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Si desea recibir... 
 

...a través del correo electrónico 
un resumen semanal de las noti-
cias de la Iglesia Católica en el 
Mundo y en la Arquidiócesis de 
Santiago de Cuba, las siguientes 
instrucciones le servirán para la 
suscripción al mismo: 

 

 1. Envíe un mensaje a la  
dirección:  

mdaemon@arzsantiago.co.cu  

2. En el asunto del mensaje  
escriba: 

Boletin  

3. En la primera línea del  
cuerpo del mensaje escriba: 

SUBSCRIBE boletin@arzsantiago.co.cu 

 4. Recibirá un mensaje al que solo 
deberá dar responder. Automática-
mente quedará suscrito a la lista de 
envío. 

Gracias 
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En el primer capítulo, titulado “¿Qué 
dice la Palabra de Dios sobre los jóve-
nes?”, el Papa recuerda que “Jesús, el 
eternamente joven, quiere darnos un 
corazón siempre joven” (13) y añade: 
“Notamos que a Jesús no le gustaba 
que los adultos miraran con desprecio 
a los más jóvenes o los mantuvieran a 
su servicio de manera despótica”. 

Jesucristo siempre joven 

En el capítulo segundo, Francisco abor-
da el tema de los años de juventud de 
Jesús y recuerda la historia evangélica 
que describe al Nazareno “en su ado-
lescencia, cuando regresó con sus pa-
dres a Nazaret, después de que lo per-
dieron y lo encontraron en el Templo”. 
(26). 

“No debemos pensar” –escribe Francis-
co– que “Jesús era un adolescente soli-
tario o un joven que pensaba en sí mis-
mo. Su relación con la gente era la de 
un joven que compartía la vida de una 

¡Cristo vive y te quiere vivo! 
Síntesis de la EXHORTACIÓN APOSTÓLICA POSTSINODAL CHRISTUS VIVIT del SANTO PADRE 

FRANCISCO A LOS JÓVENES Y A TODO EL PUEBLO DE DIOS 
(Tomado de ZENIT – 2 abril 2019) 

“Cristo vive. Él es nuestra esperanza y 
la juventud más hermosa de este mun-
do. Todo lo que toca se hace joven, se 
hace nuevo, se llena de vida. Por lo 
tanto, las primeras palabras que quiero 
dirigir a cada joven cristiano son: ¡Él 
vive y te quiere vivo!”, anuncia el Papa 
Francisco. 

Así comienza la Exhortación Apostólica 
post-sinodal Christus vivit de Francisco, 
firmada el lunes, 25 de marzo de 2019, 
en la Santa Casa de Loreto y dirigida “a 
los jóvenes y a todo el pueblo de Dios”, 
en forma de carta. 

El Papa, con este gesto, quiso ofrecer a 
la Virgen este documento, escrito en 
castellano, compuesto por 9 capítulos 
divididos en 299 párrafos, en el que se 
dejó “inspirar por la riqueza de las re-
flexiones y diálogos del Sínodo” de los 
jóvenes, celebrado en el Vaticano en 
octubre de 2018. 

¿Qué dice la Palabra de Dios sobre los 
jóvenes? 
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familia bien integrada en el pueblo”, 
“nadie lo consideraba extraño o sepa-
rado de los demás” (28). 

Jesús “no les ilumina a ustedes jóve-
nes, desde lejos o desde fuera, sino 
desde su propia juventud, que compar-
te con ustedes” y en él se reconocen 
muchos aspectos típicos de los corazo-
nes jóvenes (31). 

Una Iglesia que escuche más 

La exhortación reconoce que hay jóve-
nes que sienten la presencia de la Igle-
sia “como molesta e incluso irritante”. 
Una actitud que tiene sus raíces “en 
razones serias y respetables: escánda-
los sexuales y económicos; la falta de 
preparación de los ministros ordenados 
que no saben interceptar adecuada-
mente la sensibilidad de los jóvenes;… 
el papel pasivo asignado a los jóvenes 
dentro de la comunidad cristiana; el 
esfuerzo de la Iglesia por dar cuenta 
de sus posiciones doctrinales y éticas 
frente a la sociedad” (40). 

Hay jóvenes que “piden una Iglesia 
que escuche más, que no condene 
continuamente al mundo. No quieren 
ver una Iglesia silenciosa y tímida, pero 
tampoco quieren verla siempre en gue-
rra por dos o tres temas que la obse-
sionan. Para ser creíble a los ojos de 
los jóvenes, a veces la Iglesia necesita 
recuperar la humildad y simplemente 
escuchar, reconocer en lo que otros 
dicen una luz que pueda ayudarla a 
descubrir mejor el Evangelio” (41). 

Reivindicaciones de las mujeres 

Por ejemplo, una Iglesia demasiado 
temerosa puede criticar constantemen-
te “todos los discursos sobre la defensa 
de los derechos de la mujer y poner 
constantemente de relieve los riesgos y 
los posibles errores de tales afirmacio-
nes”, mientras que una Iglesia viva 
“puede reaccionar prestando atención 
a las legítimas reivindicaciones de las 

mujeres”, mientras que “está en des-
acuerdo con todo lo que proponen al-
gunos grupos feministas” (42). 

Tú eres la hora de Dios 

No podemos limitarnos a decir, dice 
Francisco, que “los jóvenes son el futu-
ro del mundo: son el presente, lo enri-
quecen con su aportación” (64). Por 
eso es necesario escucharlos, aunque 
“a veces prevalece la tendencia a dar 
respuestas pre-envasadas y recetas 
preparadas, sin dejar que las preguntas 
de los jóvenes surjan en su novedad y 
capten su provocación” (65). 

“Hoy los adultos corremos el riesgo de 
hacer una lista de desastres, de defec-
tos en la juventud de nuestro tiempo… 
¿Cuál sería el resultado de esta acti-
tud? Una distancia cada vez ma-
yor” (66). 

Sexualidad 

Refiriéndose a “los deseos, las heridas 
y las investigaciones”, Francisco habla 
de la sexualidad: “En un mundo que 
sólo hace hincapié en la sexualidad, es 
difícil mantener una buena relación con 
el propio cuerpo y vivir en paz las rela-

Son precisamente los 
jóvenes quienes pueden 
ayudarla a mantenerse 

joven, a no caer en la co-
rrupción, a no quedarse, 

a no enorgullecerse,  
a no convertirse en secta,  

a ser más pobre y  
testimonial, a estar  

cerca de los últimos y 
descartados, a luchar por 

la justicia, a dejarse  
interpelar con humildad.  
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ciones afectivas. También por esta 
razón la moralidad sexual es a menudo 
la causa de “incomprensión y aleja-
miento de la Iglesia” percibida “como 
un espacio para el juicio y la condena”, 
a pesar de que hay jóvenes que quie-
ren discutir estos temas (81). 

Ante el desarrollo de la ciencia, de las 
tecnologías biomédicas y de las neuro-
ciencias, el Papa recuerda que “pueden 
hacernos olvidar que la vida es un don, 
que somos seres creados y limitados, 
que podemos ser fácilmente explotados 
por los que tienen el poder tecnológi-
co” (82). 

Abusos contra los niños 

El Papa habló también de los abusos 
contra los niños e hizo suyo el compro-
miso del Sínodo de adoptar medidas 
rigurosas de prevención y expresó su 
gratitud “a quienes tienen el valor de 
denunciar el mal que han sufrido” (99). 
El Papa recuerda que, “gracias a Dios,” 
los sacerdotes que han sido culpables 
de estos “horribles crímenes no son la 
mayoría, sino que ésta, está formada 
por aquellos que ejercen un ministerio 
fiel y generoso”. Pide a los jóvenes, si 
ven a un sacerdote en peligro porque 
ha tomado el camino equivocado, que 
tengan el valor de recordarle su com-
promiso con Dios y con su pueblo 
(100). 

Entorno digital 

La exhortación se centra entonces en 
el tema del “entorno digital”, que ha 
creado “una nueva forma de comunica-
ción” y que “puede facilitar la circula-
ción de información independiente”. En 
muchos países, la web y las redes so-
ciales son “ya un lugar indispensable 
para llegar e implicar a los jóvenes”. 
(87). Pero “es también un territorio de 
soledad, manipulación, explotación y 
violencia, hasta el caso extremo de la 
red oscura. Los medios digitales pue-

den exponerlos al riesgo de adicción, 
aislamiento y pérdida progresiva de 
contacto con la realidad concreta… 

Existen circuitos cerrados que “facilitan 
la difusión de información y noticias 
falsas, fomentando el prejuicio y el 
odio….”. La reputación de las personas 
se ve amenazada por juicios sumarios 
en línea. El fenómeno concierne tam-
bién a la Iglesia y a sus pastores” (89). 

“Hay una salida” 

Francisco recuerda a los jóvenes que, 
al igual que en la mañana de la resu-
rrección, ante todas las situaciones 
oscuras y dolorosas, “hay una salida”. 
Y afirma: “aunque el mundo digital 
puede exponernos a muchos riesgos, 
hay jóvenes que saben ser creativos y 
brillantes en estas áreas”. 

“No dejen que la esperanza y la alegría 
les roben, no dejen que les narcoticen 
y les usen como esclavos de sus inter-
eses” (107), busquen el gran objetivo 
de la santidad. “Ser joven no sólo sig-
nifica buscar placeres pasajeros y éxito 
superficial. Para que los jóvenes alcan-
cen su meta en el camino de la vida, la 
juventud debe ser un tiempo de dona-
ción generosa, de ofrenda since-
ra” (108). “Si eres joven, pero te sien-
tes débil, cansado o decepcionado, 
pide a Jesús que te renueve” (109). 
Pero recordando siempre que “es muy 
difícil luchar contra… las trampas y 
tentaciones del diablo y del mundo 
egoísta si estamos aislados” (110). Por 
ello se necesita una vida comunitaria. 

Anuncio para todos los jóvenes 

En el capítulo cuarto, nombrado “El 
gran anuncio para todos los jóvenes”, 
el Papa anuncia a todos los jóvenes 
tres grandes verdades. La primera: 
“Dios que es amor” y por tanto “Dios te 
ama, no lo dudes nunca”. (112) y pue-
des “arrojarte con seguridad en los 
brazos de tu Padre divino” (113). 
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Francisco afirma que la memoria del 
Padre “no es un ‘disco duro’ que regis-
tra y archiva todos nuestros datos, su 
memoria es un tierno corazón de com-
pasión, que se alegra de borrar definiti-
vamente todo rastro de nuestro mal…”. 
“Porque él te ama. Trata de permane-
cer un momento de silencio dejándote 
querer por Él” (115). 

Y su amor, continúa Francisco, es el 
que “sabe más de ascensos que de 
caídas, de reconciliación que, de prohi-
bición, de dar nuevas oportunidades 
que, de condenar, del futuro que del 
pasado” (116). 

Cristo te salva 

La segunda verdad es que “Cristo te 
salva”. “Nunca olvides que Él perdona 
setenta veces siete. Vuelve a llevarnos 
sobre sus hombros una y otra 
vez” (119). Jesús nos ama y nos salva 
porque “sólo lo que amamos puede 
salvarse”. Sólo lo que abrazamos pue-
de ser transformado. 

El amor del Señor es mayor que todas 
nuestras contradicciones, todas nues-
tras debilidades y todas nuestras mez-
quindades” (120), anuncia el Santo 
Padre. Y “su perdón y salvación no son 
algo que hayamos comprado o deba-
mos adquirir a través de nuestras obras 
o esfuerzos. Él nos perdona y nos libe-
ra libremente” (121). 

¡Él vive! 

La tercera verdad es que “¡Él vive!”, lo 
cual es una garantía de que el bien 
puede entrar en nuestras vidas…”. En-
tonces podemos dejar de quejarnos y 
mirar hacia adelante, porque con Él 
siempre podemos mirar hacia adelan-
te” (127), revela el Papa. 

Vivir el presente 

Francisco invita a los jóvenes en el 5º 
capítulo, llamado Los caminos de la 
juventud, a “no observar la vida desde 

el balcón”, a no pasar la vida frente a 
una pantalla, a no ser reducidos a vehí-
culos abandonados y a no mirar al 
mundo como turistas: “¡Deja que te 
escuchen! Aleja los miedos que te pa-
ralizan… ¡vive!” (143). 

Así, el Papa los invita a “vivir el presen-
te” disfrutando con gratitud de cada 
pequeño don de la vida sin “ser insa-
ciables” y “obsesionados con los place-
res sin límite”. (146). En efecto, vivir el 
presente “no significa lanzarse a una 
disolución irresponsable que nos deja 
vacíos e insatisfechos” (147). 

Ideologías que destruyen 

En el capítulo sexto Jóvenes con raíces, 
Francisco dice que le duele “ver que 
algunos proponen a los jóvenes cons-
truir un futuro sin raíces, como si el 
mundo empezara ahora” (179). Si al-
guien “te hace una propuesta y te dice 
que ignores la historia, que no atesores 
la experiencia de los ancianos, que 
desprecies todo lo que ha pasado y 
que mires sólo hacia el futuro que te 
ofrece, ¿no es ésta una forma fácil de 
atraerte con su propuesta de hacerte 
hacer solo lo que él te dice? Esa perso-
na necesita que estés vacío, desarrai-
gado, desconfiado de todo, para que 
puedas confiar sólo en sus promesas y 
someterte a sus planes. Así funcionan 
las ideologías de colores diferentes, 
que destruyen (o de-construyen) todo 
lo que es diferente y de esta manera 
pueden dominar sin oposición” (181). 

“Queridos jóvenes, no dejen que usen 
su juventud para fomentar una vida 
superficial, que confunde la belleza con 
la apariencia” (183), aconseja el Pontí-
fice, “porque hay una belleza en el tra-
bajador que vuelve a casa, sucio del 
trabajo, en la esposa anciana que cuida 
de su marido enfermo, en la fidelidad 
de las parejas que se aman en el otoño 
de la vida”. 
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Espiritualidad sin Dios 

“Hoy se promueve una espiritualidad 
sin Dios, una afectividad sin comunidad 
y sin compromiso con los que sufren, 
un miedo a los pobres vistos como se-
res peligrosos, y una serie de ofertas 
que pretenden hacerles creer en un 
futuro paradisíaco que siempre se pos-
tergará para más adelante” (184), ad-
vierte el Papa en el capítulo sexto: 
“Jóvenes con raíces”. 

El Papa invita a los jóvenes a no dejar-
se dominar por esta ideología que con-
duce a “auténticas formas de coloniza-
ción cultural” (185) que erradica a los 
jóvenes de las afiliaciones culturales y 
religiosas de las que proceden y tiende 
a homogeneizarlos transformándolos 
en “sujetos manipulables en se-
rie” (186). 

Arraigados en los sueños de los ancia-
nos 

El Papa, en este mismo capítulo, invita 
a los jóvenes a no abandonar la 
“relación con los ancianos”, que ayuda 
a descubrir la riqueza viva del pasado, 
en su memoria. “La Palabra de Dios 
recomienda que no perdamos el con-
tacto con los ancianos, para que poda-
mos recoger su experiencia” (188). La 
relación entre generaciones “constituye 
marcos de referencia para cimentar 
sólidamente una sociedad nueva. Co-
mo dice el refrán: “Si el joven supiese 
y el viejo pudiese, no habría cosa que 
no se hiciese”. (191). 

Hablando de “sueños y visiones”, Fran-
cisco observa: “Si jóvenes y viejos se 
abren al Espíritu Santo, juntos produ-
cen una maravillosa combinación. Los 
ancianos sueñan y los jóvenes tienen 
visiones” (192); si “los jóvenes están 
arraigados en los sueños de los ancia-
nos, logran ver el futuro” (1). (193). 
Por lo tanto, es necesario “arriesgarse 
juntos”, caminar juntos jóvenes y vie-
jos: las raíces “no son anclajes que nos 

atan”, sino “un punto de arraigo que 
nos permite crecer y responder a nue-
vos desafíos”. (200). 

Pastoral juvenil “popular” 

El Papa explica en el capítulo séptimo 
que la pastoral juvenil ha sido asaltada 
por los cambios sociales y culturales y 
que “los jóvenes, en sus estructuras 
habituales, a menudo no encuentran 
respuestas a sus preocupaciones, a sus 
necesidades, a sus problemas y a sus 
heridas” (202). Los mismos jóvenes 
“son actores de la pastoral juvenil, 
acompañados y guiados, pero libres 
para encontrar nuevos caminos con 
creatividad y audacia”. 

Necesitamos “hacer uso de la astucia, 
el ingenio y el conocimiento que los 
propios jóvenes tienen de la sensibili-
dad, el lenguaje y los problemas de 
otros jóvenes” (203), exhorta el Papa. 

La pastoral juvenil debe ser flexible, y 
es necesario “invitar a los jóvenes a 
acontecimientos que de vez en cuando 
les ofrezcan un lugar donde no sólo 
reciban formación, sino que también 
les permitan compartir sus vidas, cele-
brar, cantar, escuchar testimonios con-
cretos y experimentar el encuentro 
comunitario con el Dios vivo” (204). 

La pastoral juvenil sólo puede ser sino-
dal, es decir, capaz de configurar un 
“camino común”, e implica dos grandes 
líneas de acción: la primera es la inves-
tigación y la segunda el crecimiento. 

Necesitamos “una pastoral juvenil po-
pular”, “más amplia y flexible, que esti-
mule, en los distintos lugares en los 
que se mueven concretamente los 
jóvenes, a aquellos guías naturales y a 
aquellos carismas que el Espíritu Santo 
ya ha sembrado entre ellos. 

Vocación 

“Lo fundamental es discernir y descu-
brir que lo que Jesús quiere de cada 
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miento. El Papa recuerda que “sin la 
sabiduría del discernimiento podemos 
convertirnos fácilmente en títeres a 
merced de las tendencias del momen-
to” (279). 

Asegura que “Una expresión de discer-
nimiento es el compromiso de recono-
cer la propia vocación. Es una tarea 
que requiere espacios de soledad y 
silencio, porque es una decisión muy 
personal que nadie más puede tomar 
en nuestro lugar” (283). “El don de la 
vocación será, sin duda, un don exi-
gente. Los dones de Dios son interacti-
vos, y para disfrutarlos hay que poner-
se en juego, hay que arriesgar-
se” (289). 

Se requieren tres sensibilidades de 
quienes ayudan a los jóvenes en su 
discernimiento. La primera es la aten-
ción a la persona: “se trata de escuchar 
al otro que se nos da a sí mismo con 
sus propias palabras” (292). La segun-
da consiste en discernir, es decir, “se 
trata de captar el punto correcto en el 
que se discierne la gracia de la tenta-
ción” (293). La tercera consiste “en 
escuchar los impulsos que el otro expe-
rimenta “adelante”. 

Deseo del Papa 

La exhortación concluye con “un de-
seo” del Papa Francisco: “Queridos 
jóvenes, me alegrará verles correr más 
rápido que los que son lentos y teme-
rosos. Corran y sean atraídos por ese 
rostro tan amado, que adoramos en la 
Sagrada Eucaristía y reconocemos en la 
carne de nuestro hermano que sufre… 
La Iglesia necesita de su impulso, de 
sus intuiciones, de su fe… Y cuando 
lleguen a donde todavía no hemos lle-
gado, tengan la paciencia de esperar 
por nosotros” (299). 

joven es sobre todo su amistad” (250), 
expone Francisco en el 8º capítulo de 
la Exhortación Apostólica Cristo vive. La 
vocación es una “llamada al servicio 
misionero de los demás,” “porque 
nuestra vida en la tierra alcanza su 
plenitud cuando se convierte en ofren-
da” (254). 

“Para realizar nuestra vocación es ne-
cesario desarrollarnos, hacer crecer y 
cultivar todo lo que somos. No se trata 
de inventarse, de crearse de la nada, 
sino de descubrirse a la luz de Dios y 
de hacer florecer el propio ser” (257). 
Y “este “ser para los demás” en la vida 
de cada joven está normalmente ligado 
a dos cuestiones fundamentales: la 
formación de una nueva familia y el 
trabajo” (258). 

Sexualidad: No hay tabúes 

En cuanto al “amor y la familia”, el Pa-
pa escribe que “los jóvenes sienten 
fuertemente la llamada al amor y sue-
ñan con encontrar a la persona ade-
cuada con la que formar una fami-
lia” (259), y el sacramento del matri-
monio “envuelve este amor con la gra-
cia de Dios, enraizándolo en Dios mis-
mo” (260). Dios nos creó sexualmente, 
él mismo creó la sexualidad, que es su 
don, y por lo tanto “no hay tabúes”. Es 
un don que el Señor da y “tiene dos 
objetivos: amarse unos a otros y gene-
rar vida”. Es una pasión… El verdadero 
amor es apasionado” (261). 

Francisco concluye este capítulo 
hablando de “vocaciones a una consa-
gración especial”. En el discernimiento 
de una vocación no se debe excluir la 
posibilidad de consagrarse a Dios”. Ten 
la certeza de que si reconoces una lla-
mada de Dios y la sigues, será lo que 
dé plenitud a tu vida” (276). 

Discernimiento 

El último capítulo de la Exhortación 
post-sinodal está dedicado al discerni-
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La solemnidad de la Resurrección de 
nuestro Señor Jesucristo, es la fiesta 
litúrgica más importante que celebra-
mos los cristianos. En efecto, el tiem-
po de la Pascua de Resurrección, son 
cincuenta días desde el domingo de 
Resurrección hasta el día de Pente-
costés o fiesta de la venida del Espíri-
tu Santo. 

Jesucristo, al resucitar de entre los 
muertos nos abrió las puertas del 
cielo, cerradas por el pecado de Adán 
y Eva de ahí la importancia de esta 
fiesta: Este es el día en que actuó el 
Señor, sea nuestra alegría y nuestro 
gozo2…, sin embargo, lamentable-
mente para muchos cristianos en el 
mundo, estos días de no tienen en 

sus vidas una connotación de alegría, 
paz y esperanza con la que deben 
vivirse. Todo el año cristiano, así co-
mo la liturgia de la Santa Madre Igle-
sia, tienen su origen y culminación en 
esta gran fiesta. 

El apóstol san pablo con esa sabidur-
ía y claridad con que escribía y ense-
ñaba decía: Estamos ciertos de que 
así como todos murieron en Adán, 
todos también resucitarán en Jesu-
cristo3, pues al resucitar, Jesús exter-
minó el señorío del pecado y de la 
muerte en el mundo para siempre. 
Santa Teresa, Doctora de la Iglesia, 
aconseja: Si están tristes miren a 
Cristo resucitado, que con solo imagi-
nar cómo salió del sepulcro se ale-
grarán4. 

Para la Santa reformadora del Car-
men ésta era su imagen preferida y 
la más habitual en sus experiencias 
de la humanidad de Cristo que no era 
en su tiempo la más común en la 
espiritualidad católica española, que 
preferiría la contemplación y adora-
ción de la pasión de Cristo, lo que 
muchos llaman la humanidad dolien-
te. 

Recordemos el sabio consejo que el 
venerado papa Pablo VI, nos mandó 
por medio del querido y nunca olvi-
dado Mons. Pedro Meurice en su pri-
mera visita “Ad Limina Apostolu-
rum”5: Dile a mis amados hijos de 
Cuba que recuerden que siempre ha 
pertenecido a la más antigua tradi-
ción de la Iglesia que por la cruz se 
llega a la luz6. Frase que ahora tiene 
total actualidad. 

Por: Antonio López de Queralta Morcillo 

¡Resucitó! Aleluya 
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No soy ajeno a ninguno de los pro-
blemas por los que estamos atrave-
sando la inmensa mayoría de los cu-
banos en los últimos meses, en el 
plano económico que repercute dura-
mente en la alimentación que cada 
día encarece y se dificulta sobre todo 
para las personas jubiladas y ancia-
nas, parte notable de nuestro pueblo, 
pero con una fe inquebrantable en 
Cristo resucitado y en su Madre, y 
Madre nuestra, la Santísima Virgen 
de la Caridad del Cobre nuestra ama-
da Patrona, confiamos en que estos 
acuciantes problemas puedan resol-
verse y que finalmente podamos en-
rumbarnos por caminos de paz, pros-
peridad y abundancia para todos.  

Hagamos nuestro el consejo que en 
el año 1975 nos dio Pablo VI, por la 
cruz se llega a la luz. La experiencia 
así nos lo ha demostrado, de tal ma-
nera que Dios quiera que en esta 
Pascua de Resurrección del año del 
Señor 2019, se haga realidad para 
nuestro pueblo. 

 
 
 
 
Referencias  
1. Mc 16,6 
2. Salmo 117,24 
3. Cor 15,22 
4. Santa Teresa de Jesús, Doctora de la 
Iglesia, Morada 69,3. 
5. Visita que cada cinco años, todos los 
obispos católicos del mundo están obliga-
dos a hacer al Papa en Roma, para ren-
dirle cuentas del estado de la diócesis a 
él encomendada por la Iglesia, tanto en 
lo material como en lo espiritual. 
6. SS Pablo VI, Roma, año 1975. Palabra 
a Mons. Pedro Meurice, visita “Ad Limina 
Apostolorum”. 

Pido Paz 
 

Pérdidas evitables,  
  civiles y militares 
han provocado sombras negras 
allende de otros lugares. 
Quienes sean los responsables 
están muy lejos de ver 
un genocidio salvaje 
lo que puede acontecer 
 

Pido Paz 
 

Para las madres fecundas 
que han arrojado en sus tumbas 
al fruto de sus amores 
¡No más llantos! 
¡No más sufrimientos! 
sino una piedad bendecida 
en respetar a las vidas 
nacidas como un libro abierto. 
 

Pido Paz 
 

Una paz que sea inmensa, 
que nos permita abrazarnos 
muy lejos de la vergüenza. 
La tierra tiene en sus ojos 
el llanto de la tristeza. 
 

Pido Paz 
 

Para salvar el futuro 
¡Basta del largo sollozo! 
en medio de este camino. 
 

Pido Paz  
 

No guerras, justicia, respeto, 
pan, techo, alimentos, 
que como un bálsamo apague 
la angustia y los sufrimientos. 
 

Pido Paz 
 

¡Una paz universal! 
Pido paz hasta para llorar  
   a los muertos. 
Lo digo en un profundo grito 
 

¡Pido Paz! 
 

 Nicolás Castillo Savón 
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Por pura Gracia de Dios 
ción eclesial, de mostrar transparen-
cia en todo lo que se refiera a estos 
casos, no son pocos los que se em-
peñan y ocupan en tergiversar y con-
fundir, en dar falsos testimonios o en 
intentar desviar la mirada y en con-
secuencia, las opiniones.  El ser 
humano y más aún el ser humano 
sufriente no es, ni puede ser nunca el 
centro de un espectáculo. Eso hicie-
ron los poderosos con Jesús en su 
tiempo y hoy lo vemos con horror. 
Las heridas, necesitan ser curadas, si 
se exponen es para sacar todo lo 
podrido, limpiarlas hasta hacerlas 
sangrar, para que entonces sanen.   

Más allá de los sentimientos encon-
trados que provoca esta triste situa-
ción, o más bien, a pesar de esos 
sentimientos, me propuse mirar a 
nuestro alrededor y pensar. Eso es lo 
que ahora comparto con ustedes.   

Las víctimas y los hechos son, sin 
duda la parte más visible de una his-
toria que incluye miedos, incoheren-
cias, ocultamientos, mentiras, des-
ajustes emocionales, trastornos 
psíquicos y un montón de cosas más 
que se van dejando pasar con la idea 
de que por sí solas pueden no pare-
cer peligrosas. Pasa el tiempo, se 
acumulan y hacen mella en la vida y 
en la resistencia física y espiritual de 
las personas. Al final de un camino 
tortuoso, está el demonio para guiar 
hacia sus predios los pasos del peca-
dor. Nada de eso sucede de la noche 
a la mañana. Por eso no es un pro-
blema solo de los sacerdotes, sino de 
toda la Iglesia. 

Mirando hacia atrás, con el fin de 
hurgar en la memoria, no recuerdo 
exactamente cuando fui consciente 
de la presencia de un sacerdote en 
mi vida, pero una vez que tuve esa 
consciencia siempre ha habido algu-
no, y en ocasiones más de uno,  que 
ha hecho camino conmigo de muy 
diversas maneras.   

El sacerdote viene a ser esa figura de 
la que un católico no puede prescin-
dir, ni en lo personal ni mucho menos 
en la vida de la comunidad, y no solo 
en el aspecto religioso, sino en toda 
su vida. Lamentablemente, los últi-
mos años nos han traído la imagen 
del sacerdote unida a un lastre de 
pena y dolor; ese que trae el pecado 
manifestado en el abuso de menores.   

Es un tema del que se hace difícil 
hablar.  Es muy triste escuchar o leer 
que cada día aparecen nuevos casos, 
o de la renuncia de algún obispo por 
no haber actuado con vigor ante una 
denuncia o una sospecha, o porque 
él mismo o algún superior de una 
orden o grupo religioso se aprovechó 
de su cargo para cometer tal infamia. 
No es posible esconder la pena ni 
enmascarar el hecho por vergüenza. 
Pero triste es también ver como algu-
nos medios de comunicación se han 
empeñado en buscar, hurgar y luego 
vender la idea de que todo sacerdote 
es un pederasta en potencia y en 
esencia. Y sabemos que no es así.  

Ante la actitud de la Iglesia, y más 
concretamente del Papa Francisco, 
criticada dentro y fuera de la institu-

Por: Mercedes Ferrera Angelo 
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Durante casi toda mi vida he estado 
muy cerca de seminaristas y sacerdo-
tes. Primero, porque era aun una 
niña cuando el Seminario San Basilio 
cambió su sede a la Iglesia de los 
Desamparados, la comunidad donde 
he estado toda mi vida, o como me 
gusta decir, desde antes de nacer. 
Fueron tiempos difíciles en los que 
sacerdotes y seminaristas comenza-
ban a vivir una nueva y desafiante 
realidad. Las medidas del gobierno 
cubano relacionadas con la enseñan-
za hicieron que ellos dejaran las ins-
talaciones del Seminario San Basilio 
Magno, en El Cobre y se trasladaran 
a Santiago de Cuba para que los se-
minaristas pudieran estudiar en las 
escuelas públicas. Todo sucedió muy 
rápido y tuvo que pasar algún tiempo 
para que el nuevo lugar se convirtie-
ra en algo real y propio.  Entonces yo 
era la niñita de la capilla a la que casi 
todos mimaban y llevaban de un lado 
a otro.   

Luego llegué a la adolescencia y la 
etapa de juvenil, que viví junto a 
jóvenes de mi edad que habían dicho 
sí al llamado del Señor y que, como 
dijo el poeta: “hacían camino al an-

dar” en medio de 
una realidad comple-
ja y desafiante, que 
con orgullo compartí 
y de la que tengo los 
mejores recuerdos.  
Con el paso de los 
años resultó que 
podía vanagloriarme 
de conocer a casi 
todos los sacerdotes 
cubanos, ordenados 
en las últimas déca-
das. Los que no hab-
ían estudiado en 
este Seminario eran 

amigos de otros que sí habían estado 
y así los conocí.  

En todo este tiempo, unas veces muy 
de cerca y otras no tanto,  he podido 
ser hermana menor o mayor, según 
la circunstancia, y luego madre de 
muchos de los que han pasado por 
este lugar. Hoy, por mi trabajo, sigo 
rodeada y cerca de sacerdotes, unos 
llegados de otras tierras  que he ido 
conociendo poco a poco y también 
de algunos de aquellos que me cono-
cieron pequeña, me vieron crecer y 
ahora, siempre junto a ellos,  me ven 
envejecer. 

En todos estos años he conocido sa-
cerdotes jóvenes y sacerdotes ancia-
nos, sacerdotes muy sabios y otros 
que, al menos en apariencia, no lo 
son tanto; unos, llenos de santa pa-
ciencia mientras otros “no dejan pa-
sar una”. Los ha habido simpáticos y 
muy cercanos, y también lejanos y al 
parecer indiferentes; los hubo y los 
hay estudiosos, cultos, sencillos, 
humildes, disponibles, tímidos, olvi-
dadizos, alegres, músicos, poetas y 
hasta un poco locos; profesionales en 
áreas que nada tienen que ver con la 
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Filosofía y la Teología y doctos egre-
sados de la Gregoriana; autoritarios y 
también flexibles. Y para ser co-
herente con esta mirada tendría que 
añadir que están los apuestos y 
aquellos menos dotados por la madre 
naturaleza, al menos que forma visi-
ble.  

La lista sería interminable porque, 
gracias a Dios, cada uno es como es, 
con sus grandezas y también con sus 
miserias, como todo ser humano. 
Pero si hay algo de lo que puedo dar 
fe es que en todos pude encontrar 
destellos de la gracia de Dios que 
actúa para bien de su pueblo, inclu-
yendo en ese pueblo al propio sacer-
dote. No he conocido a ninguno per-
fecto aunque si a algunos que luchan 
duro por acercarse a la santidad; con 
ellos he compartido momentos muy 
difíciles y también ocasiones de gran 
alegría; muchos me hicieron y me 
hacen reír y alguno me ha hecho llo-
rar, pero de todos he aprendido algo, 
incluso de aquellos que fallaron y 
dejaron a un lado la promesa que 
hicieron el día de su ordenación.   

Sentir como propio el dolor de la 
Iglesia es precisamente lo que nos 
hace parte de la comunidad eclesial. 
Jesús quiso que fuéramos uno y que 
diéramos testimonio de esa unidad a 
todo el mundo. Por eso los sacerdo-
tes no están solos en medio de esta 
prueba. Es una prueba que pasa toda 
la Iglesia y es toda la Iglesia la que 
debe pedir a Dios, Padre, Hijo y Espí-
ritu Santo, que nos muestre su LUZ 
en medio de las tinieblas. Los que 
han conocido la oscuridad, saben que 
una luz por pequeña que sea, puede 
marcar la diferencia.   

 

Del Decálogo del Laico 
Católico Cubano 

 

Un laico ha hecho la  
experiencia personal de 

Jesús , alimenta su vida de fe 
en los Sacramentos, en la  

Palabra y en la oración  
personal y comunitaria. 

  

El corazón de la espiritualidad 
del laico es la persona viva de 

Jesús, verdadero hombre y 
verdadero Dios. Solamente 

siguiéndole, podrá el laico te-
ner una experiencia profunda 
de quién realmente es Jesús  

y podrá valorar lo bello y  
hermoso de su mensaje. 

La acción transformadora de 
Jesús es la más radical de 

cuántas han ocurrido en la 
historia de la humanidad, por-
que estuvo dirigida al corazón 

del ser humano. Para Jesús  
el amor a Dios y el amor  

al hombre son las dos caras  
de la misma moneda. Hay tres 
maneras de alimentar las vida 
de fe en Jesús: la participación 
semanal en el sacramento de 

la eucaristía, la lectura y la me-
ditación de la Palabra de Dios, 

y la oración tanto personal 
como comunitaria (San 

Agustín ha dicho que la ora-
ción es el encuentro de la sed 
que Dios tiene de encontrarse 

con el hombre, y la sed  
que tiene el hombre de  
encontrarse con Dios).   
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Es cierto que desde que Jesús anun-
ció el final de los tiempos, de la His-
toria (Mt 24, Mc 13, Lc 12, 36; 21; 
17, 23; 21) en que regresará por se-
gunda vez y definitiva, ha habido 
episodios, guerras, catástrofes, y 
situaciones que han permitido la du-
da de cuándo será. Jesús aclara que 
vendrán falsos profetas (Mt 24,11), 
que vendrán signos pero no declara 
fecha y hasta expresa que solamente 
Dios Padre sabe cuándo esto ocu-
rrirá. (Mt 16,2)  

En las primeras décadas del Cristia-
nismo esto lo experimentaban los 
cristianos de manera que morir como 
mártir era como un privilegio y hasta 
el propio Pablo supuso que su fin 
como profeta estaba más cerca de lo 
que fue. (Fil 1,24; Hch 6,8) 

Pasaron siglos y surgieron falsos cal-
culadores del Final de los Tiempos, 

vinieron dos guerras mundiales inclu-
yendo los tristes episodios del exter-
minio de miles de judíos y ya apenas 
se habla del Final de los tiempos ex-
cepto predicadores que consciente-
mente o no pueden pretender que 
anunciando -lo que por fe creemos 
que ocurrirá: el final de la historia de 
la humanidad y el Juicio- por medio 
de una didáctica del miedo humano 
se conviertan los que está fríos de 
corazón (Mt 24,12; Lc 21,36). En 
resumidas cuentas siempre son po-
cos los que perseveran y eso es noti-
cia aún. 

El hombre postmoderno tan ocupado 
en tantos quehaceres, y en esa ten-
dencia a la idolatría de la eficacia, del 
triunfo materialista, de la ganancia 
frente a los perdedores, no dedica 
tiempo a la oración ni siquiera en las 
formas contemplativas o mínimas de 
la tradición católica cristiana. 

Por: Pedro I. González Villarrubia 

La gran duda de Jesús 

A Abraham el mundo le pertenecía y no fue porque cumpl-
ía la ley sino porque su fe lo hizo amigo de Dios. 

Romanos 5,13. 
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No sabemos cuántas personas cuan-
do se montan en un transporte hacen 
desde el silencio de su corazón una 
oración, una plegaria, una mirada al 
cielo y una súplica para llegar al des-
tino o para ofrecer el día, la jornada. 
No sabemos. Es probable que mu-
chos creemos que merecemos vivir 
como por una inercia de la naturale-
za. Aunque se viaje en un abarrotado 
ómnibus o en sus sucedáneos 
(camiones, camionetas, etc.) no sa-
bemos cuántos pueden contemplar 
serranías, llanos, montes o ciudades 
y pensar en Dios como un agradeci-
miento. 

Muchas personas se quejan de las 
dificultades cotidianas que a veces 
son cuasi límites y otras se irritan al 
escuchar estas lamentaciones, quizás 
como intención de crear una emocio-
nalidad blindada o una egolatría fren-
te a “sensiblerías, sin embargo está 
permitido para Dios lamentarse y 
orar: cinco lamentaciones, cuatro de 
ellas con 22 versículos y una con 66 
se lamentan frente a los escombros 
del templo y constituyen un libro sa-
grado: Lamentaciones, algunos sal-
mos son lamentaciones (Salmo 44) y 
hasta el propio Jesús se lamentó (Mt 
23,13; Lc 11,39). En medio de esto 
nos diferenciamos bastante de los 
judíos sinceros de los tiempos de 
Jesús: oraban en todo tiempo. Con 
quejas y filacterias, oraban en todo 
tiempo. 

¿Oramos frente a las comidas diarias, 
sean dos o tres, sea frente al pan de 
la canasta básica, de una comida 
abundante y sabrosa, en los palada-
res, restaurantes, heladerías, o es 
que no son católicos y no se ve la 
persignación de la señal de la santa 
cruz? No sabemos.  

Desde los tiempos de Jesús ya exist-
ían los orantes hipócritas (Mt 6,5; 
6,16). Ahora los hay también. Pero 
ese no es el tema: los hipócritas son 
tibios y Dios los aborrece y los abo-
rrecerá el día final (Ap 4,16). No sa-
bemos cuántos ya no pueden -por 
razones de salud u otras- visitar un 
templo, reunirse en la Asamblea de 
Dios, pero esos que oran pidiendo 
por la unidad de la iglesia, por los 
que están enfermos, presos, sufrien-
do por enfermedades del cuerpo, de 
la mente o del espíritu solo Dios los 
conoce, y aunque Dios quisiera que 
fueran más, Él se las arregla para 
que sean eficientes.  

Vivimos en limitaciones materiales y 
en medio de esta oscuridad material 
hay relámpagos de personas próspe-
ras por remesas económicas o mere-
cidamente con esfuerzo del trabajo. 
¿Estas personas oran para darle gra-
cias a Dios? ¿Cuántos orarán como 
un ejercicio de “toma y daca”?  

Cuando meditamos que varios siglos 
de profetismo esperaban esa paz en 
que el lobo habitará con el cordero, 
el puma se acostará junto al cabrito, 
el ternero comerá al lado del león, y 
un niño chiquillo los cuidará. La vaca 
y el oso pastarán en compañía y sus 
crías reposarán juntas pues el león 
comerá también pasto, igual que el 
buey (Is 11, 1-7) y que la búsqueda 
de otros dioses han apartado al Dios 
de la Paz, que lo sabe Todo, y que es 
Alfa y Omega (Apocalipsis 22,12), 
desea amorosamente con su de-
mocrática paciencia que fijemos los 
ojos en Él y en el prójimo tan poco 
identificado desde hace siglos (Lc 
10,29) desde la Caída del Edén (la 
Utopía Primera: Gn 1,31). 

Sí, el plan de Dios no es revoluciona-



rio ni evolucionario, sino que es un 
plan en proceso hilvanado la Historia 
por fermento (Mt 13,34): de la masa 
de los elegidos, los que le siguen 
contra toda duda y desconfiando de 
los hipócritas (Mt 16,6). Esa imagen 
tan ilustrativa es probablemente uni-
versal: toda la humanidad come pan 
y se hace con levadura, que fermen-
ta, agranda la masa (Gal 5,19). Pero 
el pan dieta universal es fácil partirlo, 
lo complejo es compartirlo (Lc 22, 24
-26).  

En el huerto de Getsemaní Jesús le 
pidió a sus discípulos que oraran en 
aquella terrible espera, pero ellos se 
quedaron dormidos (Mt 26, 39-46). 
Se relata que estaban cansados. Los 
estudiosos de teología declaran que 
ante una situación terrible, Dios, en 
su inmensa misericordia para que el 
sufrimiento sea menor, adormece.  

Jesús les contó a sus discípulos una 
parábola para mostrarles que debían 
orar siempre, sin desanimarse. Les 
dijo: «Había en cierto pueblo un juez 
que no tenía temor de Dios ni consi-
deración de nadie. En el mismo pue-
blo había una viuda que insistía en 
pedirle: “Hágame usted justicia con-
tra mi adversario.” Durante algún 
tiempo él se negó, pero por fin con-
cluyó: “Aunque no temo a Dios ni 
tengo consideración de nadie, como 
esta viuda no deja de molestarme, 
voy a tener que hacerle justicia, no 
sea que con sus visitas me haga la 
vida imposible.” Continuó el Señor: 
«Tengan en cuenta lo que dijo el 
juez injusto. ¿Acaso Dios no hará 
justicia a sus escogidos, que claman 
a él día y noche? ¿Se tardará mucho 
en responderles? Les digo que sí les 
hará justicia, y sin demora. No obs-
tante, cuando venga el Hijo del hom-

bre, ¿encontrará fe en la tierra?» (Lc 
18,8). Es una duda colosal.  

La 'pedagogía de Dios' en su infinita 
misericordia es esperar para lograr 
que el mayor número de sus hijos se 
salven. El amor de un Padre es así. 
Pero nosotros siempre impacientes, 
inquietos y activos-orantes nublados 
entre la actividad y le reposo desea-
mos muchas veces soluciones rápidas 
para que el cordero y el lobo pasten 
juntos (Is 11), duran poco. Las utop-
ías de este reino parecen permanecer 
y otras intentan reciclarse pero el 
mensajero Jesús sigue en pie y recla-
ma accionar y orar. (Lc 11, 38- 41). 
Por fe debemos seguir con las manos 
en el arado porque la actividad es 
parte del Reino de Dios y orando y 
compartiendo el pan con los compa-
ñeros prójimos.  

 

 

 

 

 

Referencias. 

1.Catecismo de la Iglesia Católica. No. 
84, 105, 150, 171, 191, 222, 245, 424, 
440, 515, 641 y ss., 889. 

2.Biblia de Latinoamérica.  
3.Biblia versión Internacional.  
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El amor a Dios se expresa de maneras 
diversas; pero quizás, aquella que pre-
cede a las demás es la oración. En 
efecto; es en la oración donde nuestra 
alma (realidad ausente del lenguaje 
contemporáneo) reconoce la presencia 
del Otro, de Aquel que nos ama con 
locura, “hasta el extremo”(Jn 13, 1). La 
oración es ante todo búsqueda y en-
cuentro; antes bien, es el lugar privile-
giado para ese encuentro que es capaz 
de llenar mi vida y la tuya. Simone Weil 
nos dice que “la oración no es otra 
cosa que atención en su forma más 
pura”, es tener los ojos fijos en el Artí-
fice de nuestra redención. Uno está 
atento a lo que ama. 

En todas las culturas apreciamos al 
hombre en actitud orante. Esto se da 
por una condición antropológica, fun-

dante en él: su ansia de infinito que 
nada ni nadie creado es capaz de satis-
facer o borrar. San Agustín lo dice de 
este modo: “Nuestro corazón está in-
quieto mientras no descansa en ti.” El 
hombre, arrojándose a los brazos de 
Dios, corresponde a saciar esa ansia, 
que los espíritus más sensibles recono-
cen como abrasante. 

En las últimas décadas, y principalmen-
te, en los últimos años, hemos sido 
testigos de un interés desmesurado en 
filosofías que nos llegan del Oriente. En 
otros casos el embelesamiento sucede 
con formas “espirituales” de relacionar-
se con la naturaleza, llegando a un 
franco panteísmo. Estas filosofías pro-
meten al hombre un estado de imper-
turbabilidad (de “ataraxia”, como la 
llamaban los griegos), de felicidad me-
diante prácticas intimistas, de vivencias 
con alta carga sentimental y de autoco-
nocimiento escrupuloso de supuestas 
habilidades ocultas en el hombre. No 
perdamos de vista que todos estos 
elementos vienen envueltos de formas 
de espiritualidad que buscan un estado 
de perfección primigenio escondido a 
las grandes masas. En muchos casos 
se ha motivado entre los fieles un sin-
cretismo de esas filosofías con la fe 
cristiana. 

El atractivo es evidente, marcado tam-
bién, por el exotismo y por la promesa 
de una vida más feliz; pero, ¡ojo!, estas 
filosofías y “formas de oración” nada 
tienen que ver con la oración cristiana. 
Considero importante detenerme en 
este punto y hacer énfasis en nuestra 
verdadera espiritualidad como discípu-
los de Cristo, porque no pocos fieles 

Buscar el rostro de Dios 

Por: Lázaro Iglesia Albiza 
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con el justo deseo de acercarse más a 
Dios han ido permeando su religiosidad 
con estos elementos extraños a nues-
tra fe, introduciéndolos, en no pocas 
veces, en el recinto de nuestras iglesias 
donde la única palabra que ha de reso-
nar es la divina.  

Para ser lo más claro posible, ¿a qué 
cosas me refiero? Al yoga y su filosofía 
del dominio de la mente como paso 
para la liberación y unión del alma con 
Dios; al culto de las predicciones del 
horóscopo como medio para el encuen-
tro de la felicidad y la prosperidad; al 
reiki y sus “energías vitales curativas”; 
a las meditaciones tántricas, y a todo 
ese movimiento heterogéneo que lla-
mamos New Age o Nueva Era con su 
paganismo solapado. 

¿Quién es el maestro de nuestra ora-
ción? ¡El Espíritu Santo! No lo es un 
yogui, un gurú, un teósofo o como 
quiera que llamemos a este “versado” 
en todo lo que al espíritu atañe. Es el 
Espíritu Santo nuestro Maestro interior, 
“pues nosotros no sabemos pedir como 
conviene; pero el Espíritu mismo inter-
cede por nosotros con gemidos inefa-
bles” (Rom 8,26). Si nuestra alma calla 
ante el misterio que llamamos Dios, es 
porque ha dejado de amarle. Se ha 
extraviado en su andar por el mundo 
ante propuestas envueltas en confeti 
con marchas triunfales de fondo. Ha de 
volver a hacer silencio, para que en su 
interior, resuene la Palabra. 

La oración cristiana propiamente dicha, 
es constante, se realiza en actitud de 
fe, de esperanza y de amor;  se aban-
dona a la voluntad de Dios. Cuando 
cierro mi cuarto y oro en lo secreto, es 
también oración de la Iglesia. Dice el 
Catecismo que “aprendemos a orar en 
ciertos momentos escuchando la Pala-
bra del Señor y participando en su Mis-
terio Pascual” (CEC, 2659). O sea, que 
la lectura orante de la Biblia es una 

fuente indispensable para nuestra ora-
ción, así como lo es la celebración de la 
divina liturgia de la Iglesia, donde el 
Espíritu Santo nos dispone para su 
comprensión y aprovechamiento.  

Se hace necesaria una palabra sobre la 
liturgia de la Iglesia. En ella Cristo re-
sucitado nos espera. En ella dejamos 
que Dios actúe, le escuchamos y le 
respondemos. La sagrada liturgia no es 
el lugar para la innovación (por mucho 
sentido común que esta tenga), sino de 
la comunión. No es mi obra lo que ce-
lebro, sino la obra de Dios. Para usar 
un término cubano, el “ajiaco” litúrgico, 
no es lícito. Nuestra oración se alimen-
ta de la liturgia celebrada y vivida en 
comunión con el Cuerpo de Cristo (la 
Iglesia). 

La fe no se enriquece sincretizándola a 
voluntad con elementos, en muchos 
casos contradictorios con ella misma. 
La fe crece en el encuentro personal 
con Cristo. Este hecho, este encuentro 
totalizante, es ineludible. Él nos espera 
en la oración para comunicarnos su 
gracia, para unirnos cada vez más con 
Él. Hacer lo contrario, volcarse a lo que 
no conduce al Camino (cf. Jn 14,6), es 
anestesiarse, adormecerse ante el 
mundo que se nos presenta y nos pide 
una luz, que no es nuestra, sino de 
Cristo. 

¿Quieres ser feliz? ¡Ve al sagrario! 
¿Quieres unirte cada vez más con Dios? 
¡Ve al sagrario! ¿Quieres conocerte 
mejor? ¡Ve al sagrario y mírate como 
Jesús te mira! ¡Cuántas veces sucede 
lo que san Francisco predicaba: “el 
Amor no es amado”! El hombre busca 
el rostro de Dios, pero muchas veces 
ha olvidado donde encontrarle. Hay 
que volver siempre, al sagrario. 

Redescubrir la belleza profunda de las 
formas de oración cristiana, es un im-
perativo para todo discípulo del Señor. 
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sio enclavado en una de las áreas más 
representativas de la arquitectura 
ecléctica santiaguera, con el Museo 
Bacardí por un lado, el Palacio Provin-
cial por otro, la Primera Iglesia Bautis-
ta al fondo; y además edificaciones 
coloniales del siglo XIX.  

No habrá que esperar a las generacio-
nes futuras para la crítica –a veces 
incluso desmedida- a la arquitectura y 
sobre todo el urbanismo de estas 
décadas que deja la revolución, salvo 
algunas obras muy contadas a lo largo 
y ancho del archipiélago y, por supues-
to las del turismo; aunque aquí tam-
bién se aprecian muchos ejemplos de 
cursilería y realizaciones kitsch3, como 
lo es una góndola veneciana en la en-
trada del hotel Pesquero de Guardala-
vaca. 

Al triunfo revolucionario del 1o de ene-
ro de 1959, había millones de personas 
viviendo en condiciones miserables, 
casuchas y ranchos hechos de cual-
quier material. Tengo en mi memoria 
toda la barriada existente más allá de 
la calle 3 norte en Guantánamo: peor 
imposible4; también haber visto en 
diciembre de 1956, de pasada, la Man-

En 2015, en el marco del en-
cuentro Cultura y Sociedad con-
vocado periódicamente por la 
UNEAC de nuestra provincia; la 
Dra. Arq. Flora Morcate Labra-
da, prestigiosa profesora de la 
Universidad de Oriente (donde, 
en la misma Facultad de Cons-
trucciones, quien suscribe tam-
bién imparte clases) expuso un 
pormenorizado análisis crítico 
del desbarajuste arquitectónico 
en nuestra ciudad, de la violación sis-
temática de las regulaciones existentes 
desde hacía muchos años, que ha ins-
taurado un proceso de ruralización y 
marginalización en la arquitectura ur-
bana, presentando verdaderos adefe-
sios, como la “Casa de los Indios” edifi-
cada a menos de 50 metros del Gobier-
no Provincial, en una de las vías más 
céntricas de la ciudad: la calle Aguilera. 

Entonces di toda la razón a la profeso-
ra, pero agregué que si las institucio-
nes gubernamentales hacían caso omi-
so de esas mismas regulaciones, bien 
poco podía criticarse a la gente común. 
Puse como ejemplo al que considero la 
edificación más fea construida en Cu-
ba: el edificio de ETECSA, muy próximo 
al adefesio citado en el párrafo ante-
rior, para colmo construido con el siste-
ma SAE2 que es el más vulnerable a los 
sismos de todos los sistemas construc-
tivos utilizados en nuestro país. Puesto 
allí por decisión de quienes dirigían la 
provincia entonces, aun en contra, me 
atrevo a decir, de todos los arquitectos 
notables de la ciudad, de la UNAICC 
misma como institución; de los inte-
grantes del Grupo de la Ciudad. Adefe-

Por: Antonio C. Rabilero Bouza 

Adefesios y Chapucerías 
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zana de Gómez en Santiago de Cuba; 
llamada irónicamente así por el centro 
comercial homónimo de la capital, 
propiedad de los Gómez Mena, una de 
las familias más ricas de Cuba. 

Precisamente por la Manzana de 
Gómez, comenzó el Gobierno Revolu-
cionario la construcción de viviendas 
para los más humildes: se edificó el 
Nuevo Vista Alegre, llamado así en 
alusión al barrio burgués de nuestra 
ciudad. La premura y la escasez de 
recursos hubo de encontrar en el sis-
tema prefabricado Novoa5, una tecno-
logía constructiva que permitió la solu-
ción del problema por entonces. No 
eran edificaciones de gran arquitectu-
ra, formalmente repetitivas además; 
pero dio a sus habitantes unas condi-
ciones de vida incomparablemente 
superiores a las de antaño. No todos 
supieron adaptarse a las mismas, de-
mostrando que el cambio de las condi-
ciones materiales de vida no significa 
de modo directo el cambio de la con-
ciencia: los patrones culturales (e ide-
ológicos) perviven durante mucho 
tiempo. 

El sistema de prefabricación de gran-
des paneles, a partir de 1965 con la 
puesta en marcha de la Planta Gran 
Panel Soviético (GPS) en nuestra ciu-
dad, marcó la pauta para la construc-
ción de edificios multifamiliares en 
toda la nación; monotonía urbana de 
la que no es culpable la tecnología. 
Expresó la visión ideológica de una 
época, marcada por el igualitarismo y 
negación de todo lo anterior; que llevó 
a que, en la planta GPS, se produjera 
un solo tipo de paneles de fachada, 
para lo cual soldaron los elementos6, 
desechando las demás variantes que 
hubieran mejorado el entorno arqui-
tectónico, amén de que los edificios no 
se pintaban7. No obstante, con estos 
sistemas se han construido unas 750 

mil viviendas a lo largo de estos 60 
años; insuficientes, es verdad, pero 
una cifra respetable. La población 
construyó, por esfuerzo propio, otro 
medio millón, generalmente más mo-
destas, y en muchos casos divisiones 
de inmuebles grandes. 

El otro gran sistema uniformador de la 
arquitectura es el Girón, surgido a 
inicios de los 70´s para obras escola-
res; en virtud de la sencilla tecnología 
de producción de los elementos y faci-
lidad de montaje, se extendió a todo 
el universo constructivo de obras so-
ciales: hospitales, hoteles, policlínicas, 
consultorios médicos, edificios admi-
nistrativos, etc. Con este sistema se 
construyeron 269 secundarias básicas 
y 301 preuniversitarios en el campo, 
29 escuelas vocacionales, 60 centros 
de enseñanza superior, la casi totali-
dad de los hospitales construidos en 
esta etapa (cerca de 200) y unas 2500 
escuelas de diversa índole, así como 
más de 10 mil consultorios del médico 
de la familia, y otras obras diversas, 
incluyendo funerarias ¿Impresionante 
verdad? 

No obstante todo eso, no es posible 
achacarle las cosas feas solo al prefa-
bricado; mucha responsabilidad recae 
sobre proyectistas e inversionistas y 
por supuesto dirigentes, mediocres y 
conformistas, limitados a repetir lo 
hecho; para demostrarlo están obras 
con el sistema Girón que tienen un 
indudable valor arquitectónico, como 
es el hotel Aurora en nuestra ciudad. 

Hablo de esto porque a raíz del 
huracán Sandy, el Gral. Raúl Castro, 
dijo que en Santiago de Cuba había 
que construir mejor y más bello, sin 
repetir la monotonía de antaño: sin 
lugar a dudas, se realizó un trabajo 
intenso y encomiable, que restauró y 
embelleció la imagen de la ciudad, 
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incluso de los distritos ya construidos 
con los sistemas de grandes paneles; 
pero ¡alerta! en los últimos tiempos 
asoma de nuevo la oreja peluda del 
filisteo8. 

Hace pocos días, durante un recorrido 
por el distrito “José Martí” con mis 
alumnos de arquitectura, pudimos ver 
de cerca los edificios del sistema VIH-
COA, que se encuentran todos en el 
mismo lado de la calle Bacardí. Todos 
menos uno -que es gris- son de color 
anaranjado y forman un conjunto 
monótono, feo. Para remate a nadie, 
de los que debía, se le ocurrió rotular-
los adecuadamente, y aparecen identi-
ficados de cualquier manera y orto-
grafía. Este es un sistema caro, entre 
otras cosas porque, salvo el hormigón 
de cimientos y entrepisos, hay que 
importar todo lo demás: los perfiles de 
acero, el Steel date que sirve de cofre 
perdido y acero positivo, así como los 
paneles que recubren el edificio y defi-
nen la tabiquería. En Costa Rica, des-
de donde se importan, ¿solo existía el 
color naranja para los paneles, o son 
los más baratos? Más adelante vimos 
unos GPS modificados, unos en proce-
so de terminación y de construcción 
otros: el acabado del primero muestra 
una chapucería total, sin hablar de su 
ubicación abigarrada, sin lógica urba-
na, mal mezclados edificios de siste-
mas constructivos distintos.  

Siempre nos ocurre: comenzamos bien 
y luego se extravía el rumbo, y solo 
importa la meta; que para los cons-
tructores es terminar rápido para ga-
nar más dinero, y para el MICONS 
lograr mejores resultados económicos, 
porque entre más cara resulte la obra 
mejor; aunque el resultado sea eso 
que vemos y Liborio pague las factu-
ras. 

Asistimos hoy día a lo que jamás ocu-
rrió antes, salvo un E14 en la calle San 

Jerónimo: construir cajones cuadrados 
en el Centro Histórico de nuestra ciu-
dad, porque los edificios del sistema 
FORSA, aunque no prefabricados, son 
cajones cuadrados.  

Ya se construyeron dos en la calle 
Heredia entre Diez de Octubre y Pera-
lejo, un tanto ocultos en verdad; pero 
lo que no tiene perdón de Dios es el 
par de cajones –unidos por una esca-
lera exterior- recién construidos en el 
solar de Corona y San Jerónimo, fren-
te a la estación de policía conocida 
popularmente como el Palacete de 
Doña Bella, edificio proyectado para 
que pasara inadvertido y no contrasta-
ra con el entorno edificado en el lugar. 
Lo peor es que para ese solar ya exist-
ía un proyecto, que tenía el visto bue-
no de la Oficina del Conservador de la 
Ciudad. Si el edificio de marras hubie-
ra estado en la avenida Martí o en 
Trocha, o Garzón, muy bien; como 
bien se aprecia el FORSA de Martí y P. 
Lumumba y otras edificaciones como 
los IMS de Garzón, Trocha y otras 
avenidas. Esto me lleva a preguntar-
me: 

¿Existen o no regulaciones urbanísti-
cas para Santiago de Cuba? ¿Qué pin-
ta el Plan de Desarrollo de Santiago de 
Cuba aprobado hace algunos años por 
la Asamblea Nacional? ¿Qué pinta la 
Oficina del Conservador de la Ciudad? 
¿Qué pinta Planificación Física? ¿Qué 
pintan las universidades, los académi-
cos, la gente que sabe y tiene expe-
riencia? 

No voy a hablar de las chapucerías en 
las obras de la llamada Batalla de Ide-
as, hablaré en cambio de las popula-
res shoppings, como le llama la gente. 

Estas tiendas hay que cerrarlas para 
reparación cada pocos años, funda-
mentalmente para cambiarles el piso, 
que proyectistas e inversionistas se 



22 

Grillo (más antiguo aún) o la Clínica 
Los Ángeles (de 1922); o los edificios 
construidos a inicios del siglo XX. Ma-
terial que se produce a partir de pie-
dra caliza marmorizada (no mármol), 
de la que hay mucha en la zona de 
Jiguaní y otros lugares. Otro material 
que tampoco hay que importar, es la 
losa hidráulica (mosaico), con el que 
se realizaban pisos muy ornamenta-
dos; duraderos, que fueron fabricados 
con prensas manuales (de bolas), con 
cementos de menores resistencias y 
ahí están todavía, intactas en su casi 
totalidad, incluso luego de un siglo 
completo. 

Siguiendo el recorrido, alguien decidió, 
con muy buena voluntad seguramente 
dotar a la avenida Garzón de paradas 
de ómnibus cubiertas para proteger a 
los ciudadanos del sol y la lluvia… pe-
ro lo que pusieron fueron unas estruc-
turas de perfiles de acero capaces de 
soportar no menos de 10 toneladas 
encima y no la cubierta ligera que lle-
van, para remate con unos arriostres 
innecesarios que provocaron no pocos 
golpes en las cabezas de los transeún-
tes. Frente al Ana de Quesada rompie-
ron la verja para empotrar la cubierta, 
y en otro lugar hay que agacharse 
para poder pasar hacia atrás. Quién 
decidió eso, ¿sabe que hay un Plan de 
Manejo Urbanístico de la avenida 
Garzón? 

empeñan en cubrir-
los con gres (no 
grey) cerámico, ma-
terial muy duro pero 
frágil, que no sopor-
ta el paso -inevitable
- de carretillas carga-
das de mercancías, 
que se fracturan in-
cluso ante el paso de 
una dama sobre ta-
cones muy altos y de 
poca área, además de que aún seco 
es resbaladizo y no pocas personas 
caen al suelo por eso; material por 
demás que hay que importar, gastan-
do divisas. Una y otra vez se hace lo 
mismo, pero no importa porque, como 
ya dijimos, el dinero lo pone Liborio. 
Cuando estaban terminando la repara-
ción del antiguo Ten Cents (frente de 
la calle Aguilera) hablé de que no deb-
ían poner esas losas de gres enormes 
porque durarían poco: antes de la se-
mana comenzaron a romperse, para 
colmo habían pintado una columna sin 
terminar de repellar y aunque lo dije, 
así inauguraron la tienda y así contin-
úa. ¿Qué ven los dirigentes e inversio-
nistas de TRD cuando llegan a una de 
sus tiendas?  

Se habla una y otra vez, hasta el abu-
rrimiento de quienes escuchamos, de 
sustituir importaciones; pero en esto 
nada, quizás porque producir materia-
les de piso en Cuba aunque sean me-
jores, no proporciona viajes al extran-
jero y hasta posibles coimas de las 
empresas -extranjeras- de venta ma-
teriales asentadas en nuestro país. 

A lo largo de muchas décadas, hasta 
un siglo completo, los pisos hechos de 
terrazo integral -que la gente llama 
granito- han soportado con total éxito 
el paso de millones de personas sobre 
ellos; para lo cual basta ir a ver hospi-
tales como el Provincial, el Ambrosio 
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Ahora en nuestra ciudad recién co-
mienzan los trabajos para la construc-
ción de un hotel cinco estrellas plus, 
es decir, un hotel no para ricos, sino 
para opulentos; el cual se quiere cons-
truir con lo último en tecnología, con 
fachadas de vidrios fotovoltaicos para 
generar parte de la energía que con-
suma tan suntuoso hotel; lo cual se 
traduce en un gasto de muchos millo-
nes de dólares más, en un país azota-
do por huracanes impredecibles y ca-
da vez más intensos que no respe-
tarán dichos vidrios fotovoltaicos. 

De esto lo que me asusta, así mismo, 
me asusta, es cuantos opulentos van a 
venir a Santiago de Cuba. Contamos 
con un buen hotel cinco estrellas: el 
Santiago, cuyo nivel de ocupación, 
aún en temporada alta, no debe ser 
mucho mayor del 50%, si es que llega 
a esa cifra.  

No podemos darnos el lujo, ni ahora ni 
nunca, de realizar inversiones que 
jamás se han de recuperar o que de-
moren un siglo. Decía el actual minis-
tro de Economía y Planificación que no 
se podía incrementar el endeudamien-
to del país, razón por la cual hay que 
desterrar de una vez por siempre el 

voluntarismo de muchos de nuestros 
dirigentes9.  

 

Referencias 
 
1.Desde hace ya algunos años sucede 
que, en los eventos científicos y técnicos 
en los que participo, entre los presentes 
soy el que más tiempo llevo en este mun-
do. 
2.SAE: Sistema Abierto Esqueleto. 
3.Se puede conceptuar como Kitsch algo 
estéticamente pobre que se pretende 
hacer pasar por arte. En nuestro país, un 
ejemplo del kitsch son las figuras de yeso 
pintada, utilizada como adornos en las 
viviendas.  
4.Toda la zona estaba cruzada por zanjas 
y arroyos que descargaban en el río Ba-
no. La canción La zanja, de Buena Fe, ni 
por asomo refleja aquello. Yo vivía en el 
2 norte, a una cuadra de donde comen-
zaba la barriada. 
5.Sistema que surgió a fines de los 40´s 
y que llevó el nombre de su autor. Con la 
Revolución se perfeccionó la tecnología 
de producción y edificación, llegando a 
construirse edificios de dos y hasta tres y 
cuatro niveles, como en el poblado de 
Sandino, en el extremo occidental del 
país. 
6.Testimonio personal del Dr. Arq. Enri-
que de Joghn Caula, destacada personali-
dad de la construcción en nuestro país 
que llegó a ser viceministro de la cons-
trucción. 
7.Lo que Lenin definió como la enferme-
dad infantil del izquierdismo en el comu-
nismo. 
8.Hombre grosero e inculto, al decir de 
Marx. 
9.Sería conveniente que leyeran las con-
ferencias de Stalin en la Universidad de 
Sverdlov (en época del zarismo y después 
del 91 Ekaterinemburgo) en 1924, reuni-
das luego en un pequeño volumen titula-
do Fundamentos del Leninismo. En estas 
conferencias Stalin utiliza el término arbi-
trismo en el sentido del arbitrio o albedrío 
de cada cual, sin tomar en cuenta más 
que sus propias ideas. 
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¿Qué es la vida? 

Si formulamos esta preguntaba un grupo 
de personas, tendremos tal vez tantas 
respuestas como personas interrogue-
mos. La mayoría responderían: “lo que 
hago”, “mi existencia”, “un don” y otros 
muchos criterios. Tal vez no sea posible 
definir este concepto tan polisémico, 
pero debemos intentar aproximarnos a 
ello. En nuestro hemisferio occidental 
está signada por la orientación judeo-
cristiana-mahometana. Estas grandes 
confesiones monoteístas tratan de defi-
nirla bajo el imperativo “no matarás” (Ex 
20,13)* lo cual expresa de forma sintéti-
ca el valor de la vida humana; el manda-
miento “rasah”, que significa en hebreo 
“no cometerás homicidio” o “no tomarás 
justicia por propia mano”, todo lo cual 
busca defenderla como hicieron con Caín 
(Gen 4, 11)* al mandarlo al ostracismo 
como el mayor castigo de aquellos tiem-
pos. Aunque el precepto moral está ex-
presado en forma negativa, representa 
una expresión básica del ệthos humano. 

En el siglo XX aparece otro imperativo 
categórico con la Declaración Universal 
de los Derechos Humanos1 (DUDHH): 
“Todos los seres humanos nacen libres e 
iguales en dignidad y derechos y, dota-
dos como están de razón y conciencia, 
deben comportarse fraternalmente los 
unos con los otros” (DUDHH Art 1) y 
“Todo individuo tiene derecho a la vida, 
a la libertad y a la seguridad de su per-
sona” (DUDH Art 3).  

La vida es amor (a-moris) y en el ser 
humano se fundamenta en la dignidad 
humana, base de la existencia justa y de 
común-unión en que se sustenta la 
humanidad del hombre y de la mujer en 
el mundo como partes de un sistema 

ecológico, un territorio político y una 
población que los define. El Evangelio 
nos insiste en la necesidad de que nos 
“amemos los unos a los otros” (1Jn 
3,11) * pues el amor nos conduce a la 
vida, a la nueva Ley que se constituye 
en horizonte de la Iglesia que ha esta-
do, desde Pentecostés, vigilante y aten-
ta de su misión de cuidado de la vida, 
del seguimiento de Jesús que es “el 
camino, la verdad y la vida”,2 lo que nos 
recuerda Benedicto XVI en su encíclica 
Caritas in veritatis.3 

¿Comprendemos, promovemos y defen-
demos la vida? 

Nadie duda que el derecho a la vida es 
el primero y más importante de los de-
rechos fundamentales, que defienden la 
Bioética como la Doctrina Social de la 
Iglesia, por lo que lo consideramos pre-
supuesto básico, trascendente y funda-
mental del que depende la existencia 
misma y el establecimiento de los de-
más derechos. Este derecho debe ser 
considerado desde la fecundación hasta 
la muerte natural; debe ser estimado 
como el fundamento esencial para el 
disfrute de los demás derechos y pro-
movido como un principio del Derecho 
Internacional para el respeto integral de 
la vida humana y no en momentos cir-
cunstanciales de interés. 

LA VIDA: Puntos de contacto entre la 
Doctrina Social de la Iglesia y la bioética 

Por: Rafael Escalona  
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En nuestro entorno el aborto está esta-
blecido jurídicamente como uno de los 
derechos de la mujer, olvidándose por 
completo los derechos del embrión; por 
otro lado, la utilización, a veces indiscri-
minada, del aborto como un método 
contraceptivo atenta flagrantemente 
contra la vida y contribuye a dificultar la 
formación de una paternidad y materni-
dad responsables; mientras que la apli-
cación de programas de ¨asesoramiento 
genético¨ a las familias acentúan aún 
más esta situación. Si analizamos esto a 
la luz del Derecho, todo está correcto; 
pero… ¿a la luz de la moral?   

Pienso que toda vida tiene que ser pro-
tegida, pues sin vida no hay existencia 
ni nada que discutir; pero aquí surgen 
otras preguntas: ¿tenemos que estar 
siempre de acuerdo?, ¿puede haber 
criterios contarios sobre este tema? Por 
supuesto que los hay; sobre todo cuan-
do las divergencias surgen del derecho 
a la autodeterminación sexual y repro-
ductiva. La postura del bioeticista es de 
apertura al asesoramiento y la orienta-
ción, nunca de normalización ni de rece-
tar posibles soluciones. Muchos bioeti-
cistas que amamos la Iglesia Católica 
pedimos un diálogo tolerante (no permi-
sivo), sin comprometer la orientación 
positiva de la Doctrina Eclesial con miras 
a una Iglesia “evangelizadora y evange-
lizada”. ¿Será posible que se aborde 
este modo de debatir alternativo o se 
quedará en sueños?  

El saber decidir lo que es moralmente 
bueno, no es fruto de la voluntad propia 
o de valores meramente empíricos, ya 
que la voluntad puede entrar en discor-
dia consigo misma. La voluntad y la 
acción no se añaden arbitrariamente 
desde fuera a la posición de valor, sino 
que, en la conciencia, están necesaria-
mente vinculados con la posición de 
valor. La libertad moral radica en la libre 
aceptación de los valores morales como 
motivos suficientes para obrar; pero ello 
requiere más que de un deseo, de una 
conciencia recta. 

Y como consecuencia de lo anterior 
ahora me pregunto: ¿Por qué desde el 
Código Hammurabi se penalizaba a la 
mujer que abortaba y a quién la ayuda-
se? ¿Cuál sería la interpretación de la 
vida que harían en las comunidades del 
homo sapiens sapiens? ¿Será que ya 
nos hemos convertido en otra especie? 
¿Por qué se perdió el valor por la vida 
naciente?  

Conclusiones 

Podemos decir que se impone asumir 
una nueva mentalidad sobre la vida en 
general y la humana en particular, des-
de la fe y la ética civil, para que puedan 
converger de manera común posturas al 
parecer divergentes, lo inmanente y lo 
natural, con la máxima de “primero no 
hacer daño” hacia el ser humano, en la 
búsqueda de la verdad y el amor por la 
vida.  

Sin dudas, la vida es un Don preciado 
dado por Dios; en definitiva, lo impor-
tante es que reconozcamos nuestra 
ignorancia y hagamos ciencia en pro de 
la vida del ser humano y de su ecosiste-
ma, pues al observar lo que nos rodea 
nos convencemos de que algo o mucho 
estamos haciendo mal, ya que hemos 
puesto en peligro la subsistencia misma 
del hombre de las presentes y futuras 
generaciones. 
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Queridos hermanos y hermanas, 
¡buenos días! 

La catequesis de hoy hace referencia al 
Evangelio de Lucas. De hecho, es sobre 
todo este Evangelio, desde los relatos 
de la infancia, el que describe la figura 
del Cristo en una atmósfera densa de 
oración. En él, están contenidos los 
tres himnos que marcan la oración de 
la iglesia cada día: el Benedictus, el 
Magnificat y el Nunc dimittis.  

En esta catequesis sobre el Padre 
nuestro vamos adelante, vemos a 
Jesús como orante. Jesús reza. En el 
relato de Lucas, por ejemplo, el episo-
dio de la transfiguración brota de un 
momento de oración. Dice así: 
«Mientras oraba, el aspecto de su ros-
tro se mudó y sus vestidos eran de una 
blancura fulgurante» (9, 29). Pero cada 
paso en la vida de Jesús está inspirado 
por el soplo del Espíritu que lo guía en 
todas sus acciones. Jesús reza en el 
bautismo en el Jordán, habla con el 
Padre antes de tomar las decisiones 
más importantes, a menudo se retira 
en soledad para orar, intercede por 
Pedro, quien en breve lo negará. Dice 
así: «¡Simón, Simón! Mira que Satanás 
ha solicitado el poder cribaros como 
trigo; pero yo he rogado por ti, para 
que tu fe no desfallezca» (Lucas 22, 31
-32). Esto consuela: saber que Jesús 
ora por nosotros, ora por mí, por cada 
uno de nosotros para que nuestra fe 
no falle. Y esto es verdad. «Pero, pa-
dre, ¿todavía lo hace?» Él todavía lo 
hace, delante del Padre. Jesús ora por 
mí. Cada uno de nosotros puede decir-
lo. Y también podemos decirle a Jesús: 
«Estás orando por mí, sigue orando 

porque lo necesito». Así: valientes. 
Incluso la muerte del Mesías está in-
mersa en una atmósfera de oración, de 
modo que las horas de la pasión apare-
cen marcadas por una calma sorpren-
dente: Jesús consuela a las mujeres, 
ora por sus crucificadores, promete el 
paraíso al buen ladrón y respira dicien-
do: «Padre, en tus manos pongo mi 
espíritu» (Lucas 23, 45). La oración de 
Jesús parece amortiguar las emociones 
más violentas, los deseos de venganza 
y revancha, reconcilia al hombre con su 
enemigo acérrimo, reconcilia al hombre 
con este enemigo, que es la muerte. 

Es siempre en el Evangelio de Lucas 
donde encontramos la petición, expre-
sada por uno de los discípulos, de po-
der ser educados por el mismo Jesús 

¿Cuántas veces 
hemos pedido y no 
hemos obtenido,  
todos lo hemos  
experimentado,  
cuántas veces hemos 
llamado y encontrado 
una puerta cerrada? 
Jesús nos insta,  
en esos momentos,  
a insistir y no rendir-
nos. La oración siem-
pre transforma la 
realidad, siempre.  

“Señor, enséñanos a orar” (1) 
Catequesis del papa Francisco sobre el Padre Nuestro.  

AUDIENCIA GENERAL  9 y 16 de enero de 2019   
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en la oración. Y así dice: «Señor, ensé-
ñanos a orar» (Lucas 11, 1). Lo vieron 
rezando. «Enséñanos, también pode-
mos decirle al Señor: Señor, estás 
orando por mí, lo sé, pero enséñame a 
orar, para que también yo pueda orar». 
De esta petición, «Señor, enséñanos a 
orar», nace una enseñanza bastante 
extensa, a través de la cual Jesús expli-
ca a las suyos con qué palabras y con 
qué sentimientos deben dirigirse a 
Dios.  

La primera parte de esta enseñanza es 
precisamente el Padre Nuestro. Oren 
así: «Padre, que estás en el cielo». 
«Padre»: esa hermosa palabra para 
decir. Podemos quedarnos todo el 
tiempo de la oración solo con esa pala-
bra: «Padre». Y sentir que tenemos un 
padre: no un padre autoritario o un 
padrastro. No: un padre. El cristiano se 
dirige a Dios llamándolo por encima de 
todo «Padre».  

En esta enseñanza que Jesús da a sus 
discípulos, es interesante detenerse en 
algunas instrucciones que coronan el 
texto de la oración. Para darnos con-
fianza, Jesús explica algunas cosas que 
insisten en las actitudes del creyente 
que reza. Por ejemplo, está la parábola 
del amigo impío, que molesta a toda la 
familia que duerme porque, de repen-
te, una persona ha llegado de un viaje 
y no tiene pan que ofrecerle. ¿Qué le 
dice Jesús a este que toca a la puerta y 
despierta al amigo? «Yo os digo —
explica Jesús— pedid y se os dará; 
buscad y hallaréis; llamad y se os 
abrirá. Porque todo el que pide, recibe; 
el que busca, halla; y al que llama se le 
abrirá» (Lucas 11, 9). Con esto él quie-
re enseñarnos a orar e insistir en la 
oración. E inmediatamente después da 
el ejemplo de un padre que tiene un 
hijo hambriento.  

Todos vosotros, padres y abuelos, que 
estáis aquí, cuando el hijo o el nieto 
piden algo, tiene hambre, pide y pide, 

luego llora, grita, tiene hambre: «¿Qué 
padre hay entre vosotros que, si su hijo 
le pide un pez, en lugar de un pez le da 
una culebra?» (v. 11). Y todos vosotros 
tenéis la experiencia cuando el niño 
pide, vosotros le dais de comer y todo 
lo que pide por el bien de él. Con estas 
palabras, Jesús nos hace entender que 
Dios siempre responde, que ninguna 
oración quedará sin ser escuchada, 
¿por qué? Porque es un Padre, y no 
olvida a sus hijos que sufren. Por su-
puesto, estas declaraciones nos ponen 
en crisis, porque muchas de nuestras 
oraciones parecen no obtener ningún 
resultado. ¿Cuántas veces hemos pedi-
do y no hemos obtenido, todos lo 
hemos experimentado, cuántas veces 
hemos llamado y encontrado una puer-
ta cerrada? Jesús nos insta, en esos 
momentos, a insistir y no rendirnos. La 
oración siempre transforma la realidad, 
siempre. Si las cosas no cambian a 
nuestro alrededor, al menos nosotros 
cambiamos, cambiamos nuestro co-
razón. Jesús prometió el don del Espíri-
tu Santo a cada hombre y a cada mujer 
que reza. 

Podemos estar seguros de que Dios 
responderá. La única incertidumbre se 
debe a los tiempos, pero no dudamos 
de que Él responderá. Tal vez tenga-
mos que insistir toda la vida, pero Él 
responderá. Nos prometió: no es como 
un padre que da una serpiente en lugar 
de un pez. No hay nada más seguro: 
un día se cumplirá el deseo de felicidad 
que todos llevamos en nuestros corazo-
nes. Jesús dice: «Y Dios, ¿no hará jus-
ticia a sus elegidos, que están claman-
do a él día y noche y les hace espe-
rar?» (Lucas 18, 7). Sí, él hará justicia, 
nos escuchará. ¡Qué día de gloria y 
resurrección será! Orar es ahora la vic-
toria sobre la soledad y la desespera-
ción. Rezar. La oración cambia la reali-
dad, no la olvidemos. O cambia las 
cosas o cambia nuestros corazones, 
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en estas palabras arameas, haya que-
dado “grabada” la misma voz de Jesús: 
han respetado el idioma de Jesús. En la 
primera palabra del “Padre Nuestro” 
encontramos inmediatamente la nove-
dad radical de la oración cristiana. 

No se trata solo de usar un símbolo —
en este caso— la figura del padre, vin-
culada con el misterio de Dios; se trata, 
en cambio, de tener, por así decirlo, 
traspasado a nuestro corazón todo el 
mundo de Jesús. Si llevamos a cabo 
esta operación, podemos rezar con 
verdad el “Padre nuestro”. Decir 
“Abba” es algo mucho más íntimo, más 
conmovedor que llamar a Dios “Padre” 
simplemente. Por eso alguno ha pro-
puesto que se tradujese esta palabra 
original aramea Abba con “Papá”. En 
vez de decir, “Padre nuestro”, decir 
“Papá”. Nosotros seguimos diciendo 
“Padre nuestro”, pero con el corazón 
estamos invitados a decir “Papá”, a 
tener una relación con Dios como la de 
un niño con su papá, que lo llama 
“papá”. De hecho, estas expresiones 
evocan afecto, calidez, algo que nos 
proyecta en el contexto de la infancia: 
la imagen de un niño completamente 
envuelta en el abrazo de un padre que 
siente una infinita ternura por él. Y por 
eso, queridos hermanos y hermanas, 
para rezar bien hay que llegar a tener 
un corazón de niño. No un corazón 
autosuficiente: así no se puede rezar 
bien. Como un niño en brazos de su 
padre, de su papá. 

Pero seguramente son los evangelios 
los que mejor nos introducen en el 
sentido de esta palabra. ¿Qué significa 
esta palabra para Jesús? El “Padre 
nuestro” toma significado y color si 
aprendemos a rezarlo después de 
haber leído, por ejemplo, la parábola 
del padre misericordioso en el capítulo 
XV de Lucas (cf. Lc 15, 11-32). Imagi-
nemos esta oración pronunciada por el 
hijo pródigo, después de sentir el abra-

pero siempre cambia. Orar es ahora la 
victoria sobre la soledad y la desespe-
ración. Es como ver cada fragmento de 
la creación hirviendo en el torpor de 
una historia que a veces no compren-
demos el porqué. Pero está en movi-
miento, está en camino, y al final de 
cada camino, ¿qué hay al final de nues-
tro camino? Al final de la oración, al 
final de un tiempo en el que estamos 
rezando, al final de la vida: ¿qué hay 
allí? Hay un Padre que espera todo y 
espera a todos con los brazos abiertos. 
Miremos a este Padre. 

----- 

Continuando las catequesis sobre el 
“Padre nuestro”, hoy partimos de la 
observación de que, en el Nuevo Testa-
mento, la oración parece querer alcan-
zar lo esencial, hasta el punto de con-
centrarse en una palabra: Abba, Padre. 

Hemos escuchado lo que escribe San 
Pablo en la Carta a los Romanos: «No 
recibisteis un espíritu de esclavos para 
recaer en el temor, antes bien, recibis-
teis un espíritu de hijos adoptivos, que 
nos hace exclamar: “¡Abba, Pa-
dre!”» (8.15). Y a los Gálatas, el após-
tol dice: «La prueba de que sois hijos 
es que Dios, ha enviado a nuestros 
corazones el Espíritu de su Hijo, que 
clama: “¡Abba, Padre!”» (Gal 4,6). Re-
torna dos veces la misma invocación, 
que condensa toda la novedad del 
Evangelio. Después de haber conocido 
a Jesús y de escuchar su predicación, 
el cristiano ya no considera a Dios co-
mo un tirano a quien temer, no le tiene 
miedo sino que siente que su confianza 
en él florece: puede hablar al Creador 
llamándolo “Padre”. La expresión es 
tan importante para los cristianos que 
a menudo se ha mantenido intacta en 
su forma original: “Abba”. 

Es raro que en el Nuevo Testamento 
las expresiones arameas no se traduz-
can al griego. Debemos imaginar que 
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zo de su padre que lo había esperado 
durante mucho tiempo, un padre que 
no recuerda las palabras ofensivas que 
él le había dicho, un padre que ahora 
hace que entienda, sencillamente, 
cuánto lo extrañaba. Descubrimos en-
tonces cómo esas palabras cobran vi-
da, se fortalecen. Y nos preguntamos: 
¿es posible que Tú, oh Dios, conozcas 
solo amor? ¿Tú no conoces el odio? 
No, contestaría Dios, yo conozco solo 
amor. ¿Dónde está en ti la venganza, 
la demanda de justicia, la rabia por tu 
honor herido? Y Dios contestaría: Yo 
conozco solo amor. 

El padre de esa parábola tiene, en su 
forma de hacer, algo que recuerda mu-
cho el alma de una madre. Son las ma-
dres, sobre todo, las que excusan a sus 
hijos, las que los cubren, las que no 
interrumpen la empatía con ellos, las 
que los siguen queriendo, incluso cuan-
do ellos ya no se merezcan nada. 

Basta con evocar esta sola expresión, 
Abba, para que se desarrolle una ora-
ción cristiana. Y San Pablo, en sus car-
tas, sigue este mismo camino, y no 
podría ser de otra manera, porque es 
el camino que enseñó Jesús: en esta 
invocación hay una fuerza que atrae 
todo el resto de la oración. 

Dios te busca, aunque tú no lo bus-
ques. Dios te ama, aunque tú te hayas 
olvidado de Él. Dios vislumbra en ti una 
belleza, aunque pienses que has des-
perdiciado todos tus talentos en vano. 
Dios no es solo un padre, es como una 
madre que nunca deja de amar a su 
criatura. Por otra parte, hay una 
“gestación” que dura siempre, mucho 
más allá de los nueve meses de la físi-
ca; es una gestación que genera un 
circuito infinito de amor. 

Para un cristiano, rezar es simplemente 
decir “Abba”, decir “papá”, decir 
“Padre”, pero con la confianza de un 
niño. 

Puede ser que a nosotros también nos 
suceda que caminemos por sendas 
alejadas de Dios, como le pasó al hijo 
pródigo; o que precipitemos en una 
soledad que nos haga sentirnos aban-
donados en el mundo; o, también, que 
nos equivoquemos y estemos paraliza-
dos por un sentimiento de culpabili-
dad.. En esos momentos difíciles, to-
davía podemos encontrar la fuerza pa-
ra rezar, recomenzando de la palabra 
“Padre”, pero dicha con el sentimiento 
tierno de un niño:“Abba”, “Papá”. Él no 
nos ocultará su rostro. Acordaos: 
quizás alguno lleva dentro cosas difíci-
les, cosas que no sabe cómo resolver, 
tanta amargura por haber hecho esto y 
esto… Él no nos ocultará su rostro. Él 
no se encerrará en el silencio. Tú dile 
“Padre” y él te contestará. Tú tienes un 
Padre. “Sí, pero yo soy un delincuen-
te...” ¡Pero tienes un padre que te 
ama! Dile, “Padre”, empieza a rezar así 
y en el silencio nos dirá que nunca nos 
ha perdido de vista. “Pero, padre, yo 
he hecho esto...” “No te he perdido 
nunca de vista, lo he visto todo. Pero 
he estado siempre allí, cerca de ti, fiel 
a mi amor por ti”. Esa será la respues-
ta. Nunca os olvidéis de decir “Padre”. 

Dios te busca,  
aunque tú no lo bus-

ques. Dios te ama, 
aunque tú te hayas 

olvidado de Él.  
Dios vislumbra en ti 
una belleza, aunque 

pienses que has  
desperdiciado todos 

tus talentos en vano.  



30 

Pío XII, fue el quinto de los papas en 
tiempos del nacimiento de la Doctrina 
Social de la Iglesia, tiempos que se 
inician con León  XIII, y se continúan 
con San Pío X, Benedicto XV y Pío XI. 
Después de Pío XII, el advenimiento 
de los papas del Vaticano II: San 
Juan XXIII y San Paulo VI, y luego 
los papas post concilio, misioneros 
contemporáneos: San Juan Pablo II, 
Emérito Benedicto XVI y Francisco. 
En el año de 2018 se cumplieron: el 
20 de febrero,  ciento cuarenta años 
de la proclamación como Papa de 
León XIII, ciento cuarenta años de la 
renovación del tomismo, del naci-
miento de la Doctrina Social de la 
Iglesia y del inicio de este nuevo per-
íodo de papas  sabios y santos;  el 9 
de octubre, sesenta años de la muer-
te del Papa Pío XII; otro 20 de febre-
ro, pero hace cincuenta y cinco años, 
fue el nacimiento de la Leyenda Ne-
gra sobre Pío XII, sobre una supuesta 
actuación frente al Holocausto que se 
apartaba del amor cristiano a nues-
tros semejantes. ¿Pero, cuál fue real-
mente el desempeño apostólico de 
Pío XII? 

El desempeño apostólico de Pío XII 
tiene una necesaria precedencia en el 
cumplimiento de sus funciones como 
Secretario de Estado en el papado de 

Pío XI (1922-1939) que se extendió 
por el período de entre guerras y del 
surgimiento del fascismo en toda 
Europa, y su desbordamiento impe-
rial en Italia, y en Alemania. El recha-
zo de los nazis al origen semítico del 
cristianismo le llevó a un choque con 
el cristianismo, y dentro de este, la 
mayor oposición surgió en el catoli-
cismo, dentro y fuera del Estado ger-
mano. El Cardenal Pacelli (futuro Pío 
XII) fué  el primer Nuncio Apostólico 
en Alemania en 19201, así como el 
Cardenal Ratti (futuro Pío XI) lo había 
sido en la Polonia independiente de 
1919, ambos nombrados por Bene-
dicto XV. Dos países, cuya interac-
ción, según se verá luego, determi-

Por: Osmay Ediberto Ramírez Esteva 

Papa Pío XII: el Pastor que obraba 
con  el  conocimiento  solo  de  Dios 

“El que ocupa un cargo de responsabilidad, desempeñe su cargo con todo cuidado;  
}el que ayuda a los necesitados, hágalo con toda alegría”.  

Ro 12, 8 
“A los ancianos de las congregaciones (…). Cuiden de las ovejas de Dios que han  

sido puestas a su cargo, háganlo de buena voluntad, como Dios quiere,  
y no forzadamente ni por ambición de dinero, sino de buena gana”.  

1 Pe 5, 1-2 



31 

naron el inicio de la Segunda Guerra 
Mundial. 

El Papa Pío XI, y su Secretario de 
Estado, Cardenal Pacelli fueron ad-
vertidos por los obispos alemanes del 
carácter anticatólico del Partido Nazi 
(contracción de la voz alemana  Na-
tional sozialismus), que gobernó Ale-
mania desde enero de 1933 a mayo 
de 1945, durante el autoproclamado 
Tercer Reich (Tercer Imperio). En 
consecuencia, el 20 de julio de 1933 
se firmaría el Concordato Imperial  
entre Alemania y la Santa Sede, en el 
que se establecen las necesarias con-
diciones de libertad religiosa para los 
católicos. Por el estado germano 
firmó el Vicecanciller Franz von Pa-
pen, católico (siendo ya Canciller 
Adolf Hitler), en representación del 
Presidente de Alemania, el Mariscal 
Paul von Hindenburg; y por la Santa 
Sede, y en nombre del Papa Pío XI, 
el Secretario de Estado, Cardenal 
Eugenio Pacelli. 

Otra de las actuaciones más impor-
tantes del Cardenal Pacelli como Se-
cretario de Estado, fue en relación 
con el documento que luego sería la 
encíclica Mit brennender Sorge («Con 
intensa ansiedad»),  la cual supuso 
una dura condena de las políticas del 
régimen nazi. Esta encíclica se escri-
bió a iniciativa de los obispos alema-
nes, redactada en Roma en un pri-
mer borrador por Michael von Faul-
haber, cardenal del título de Santa 
Anastasia y arzobispo de Múnich y 
Freising. Pacelli fue el redactor del 
texto definitivo2. Fechada el 14 de 
marzo de 1937, fue leída en todas las 
iglesias alemanas el Domingo de Ra-
mos (21 de marzo), provocando la ira 
de Hitler. Fue respondida por el apa-
rato de propaganda del régimen a 

cargo de Joseph Goebbels. En su 
presentación de la encíclica, el futuro 
Pío XII comparó a Hitler con el diablo 
y advirtió proféticamente su temor de 
que los nazis lanzaran una «guerra 
de exterminio». 

Advertencia que fue realidad en 
cuanto el campo de concentración de 
Buchenwald se inauguró en julio de 
1937. En principio se trataba de un 
campo para prisioneros políticos: a la 
reclusión primera en él de los comu-
nistas, siguió la de los socialistas, y 
luego la de los católicos y los lutera-
nos que se apartaron de la línea ofi-
cial de esta denominación cristiana 
que apoyaba al régimen nazi. Poste-
riormente fueron confinados en Bu-
chenwald  homosexuales  y Testigos 
de Jehová. La ampliación para judíos 
se produjo en 1938, y entraron en él 
unos 10 000 judíos en ese año. Como 
no había cámaras de gases, los cadá-
veres de los muertos por inanición 
fueron muy bien utilizados en las 
líneas productivas del campamento: 
de la piel, guantes y pantallas de 
lámparas; de la grasa humana, jabo-
nes; de los huesos, botones y otros 
artículos. El autor del presente traba-
jo visitó en octubre de 1982 el campo 
de concentración de Buchenwald, 
cercano a la ciudad de Weimar, y vió 
en su museo documentos sobre los 
planes de producción y la alta renta-
bilidad de la instalación, cuya materia 
prima sólo tenía el costo de transpor-
tación al campo: los seres humanos 
llevados allí. Muestras de las produc-
ciones de Buchenwald exhibidas en el 
museo le resultaron sencillamente 
repugnantes.     

A la muerte de Pío XI el 10 de febre-
ro de 1939, y luego de sus exequias,  
en un cónclave de sólo dos días, y a 
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la tercera votación, fue elegido papa 
el Cardenal Eugenio Pacelli. Era el 2 
de marzo de 1939. El comienzo de la 
Segunda Guerra Mundial se suele 
situar el 1 de septiembre de 1939, 
cuando Alemania invadió a Polonia. 
Dos días después, el Reino Unido y 
Francia le declararon la guerra al país 
agresor. El 17 de septiembre, co-
menzó la ocupación soviética de Po-
lonia. El Ejército Alemán y el Ejército 
Rojo  no se atacaron entre sí y se 
dividieron Polonia, como habían acor-
dado en una cláusula secreta del 
Pacto Ribbentrop-Mólotov3. La pobla-
ción civil y el clero católico en la Po-
lonia ocupada por los nazis fueron 
masacrados. A los judíos que vivían 
en Polonia se les trató de forma sal-
vaje. En el lado de la Polonia ocupa-
da por la Unión Soviética, la pobla-
ción también fue humillada, en este 
caso no por su raza o creencia reli-
giosa, sino por su afiliación política. 
En la llamada masacre de Katyn4,  
miles de oficiales polacos fueron eje-
cutados en masa.     

Tremendamente horrorizado por los 
hechos acaecidos en la Polonia ocu-
pada, el Papa Pío XII, promulga en 
octubre 20 de 1939 la encíclica 
“Summi Pontificatus”, en cuyo conte-
nido, “(…) sobre las limitaciones de la 
autoridad del estado”, desaprobaba 
la guerra, el racismo, el antisemitis-
mo, el totalitarismo, y por tanto la 
invasión a Polonia por Alemania y la 
Unión Soviética, y la persecución a 
los católicos y el genocidio judío en la 
Polonia nazi. Escribió acerca de la 
necesidad de traer de vuelta a la 
Iglesia los que habían acogido las 
ideas nazis y que estaban siguiendo 
"(…) un falso estándar (...) engaña-
dos por el error, la pasión, la tenta-
ción y el prejuicio, [que] se han des-

viado lejos de la fe en el Dios verda-
dero". Escribió sobre "Los cristianos, 
por desgracia más de nombre que de 
hecho" que han mostrado «cobardía» 
de cara a la persecución, y apoyó la 
resistencia antinazi.5 También defen-
dió la igualdad entre el judío y el no 
judío: “el hombre "no es ni gentil, ni 
Judío, circunciso ni incircunciso, 
bárbaro ni escita, siervo ni libre. Pero 
Cristo es todo y en todos". Al mismo 
tiempo, el Santo Oficio condenó di-
versas doctrinas y prácticas del na-
cionalsocialismo alemán: la eutanasia 
(2 de diciembre de 1940) y la esterili-
zación de seres humanos (23 de fe-
brero de 1941). 

En Holanda, país vecino de Alemania, 
invadido al inicio de la guerra por el 
ejército alemán, el arzobispo de 
Utrecht, Johannes de Jong se opuso 
firmemente a los nazis que habían 
invadido su país y la Iglesia católica 
en Holanda creó una importante red 
de apoyo a los judíos. En julio 11 de 
1942, los obispos holandeses, en 
plena comunión con toda la comuni-
dad católica, enviaron una carta de 
protesta al general nazi Friedrich 
Christiansen por el trato dado a los 
judíos y su texto fue leído en todas 
las iglesias católicas del país. La res-
puesta de los nazis en Holanda fue 
arreciar la persecución contra los 
judíos, revocar la excepción de per-
secución contra los judíos bautizados 
y la Gestapo asaltó las instituciones 
religiosas católicas capturando cerca 
de 300 monjes, monjas y sacerdotes 
de raza judía y los enviaron a Ausch-
witz donde inmediatamente fueron 
ejecutados en cámaras de gas. De-
ntro de estas víctimas estaba la reli-
giosa carmelita Edith Stein (O.C.D.)
6,7. El vocero de los obispos holande-
ses, Titus Brandsma, fue arrestado 



33 

en enero de 1942, y enviado al cam-
po de concentración de Dachau como 
sujeto para experimentos médicos 
violatorios de la ética médica, para 
finalmente ser ejecutado con inyec-
ción letal el 26 de julio de 1942. La 
situación de los judíos en Holanda 
empeoró sensiblemente,  y esto in-
fluyó en la jerarquía católica alemana 
y de los países ocupados en el senti-
do de seguir restringiendo las decla-
raciones  públicas a favor de los jud-
íos por temor a un efecto contrapro-
ducente como el del caso holandés. 
Consideraron que la ayuda debería 
ser preferiblemente discreta. 

Así la actitud adoptada por Pio XII a 
partir de 1942 fue la de un prudente 
silencio en relación  con Alemania  y 
los territorios ocupados por el Tercer 
Reich, con el fin de no ofrecer a los 
nazis pretextos para su ensañamien-
to persecutorio contra judíos y católi-
cos.  

En relación con la Rusia soviética 
estalinista, tras la guerra, el Santo 
Oficio condenó el comunismo marxis-
ta (1 de julio de 1949) y amenazó de 
excomunión a sus seguidores.8 La 
única experiencia vivida por el mun-
do hasta ese momento de Socialismo 
real era la Rusia estalinista; esta ex-
periencia tan negativa de nuevo régi-
men social sólo podía señalar al co-
munismo y al socialismo como 
«intrínsecamente perversos». De re-
greso a esos caminos político-
ideológicos, el Papa San Juan Pablo 
II, como resultado de otra experien-
cia de vida socio-económica mundial, 
haría referencia a que «en el Socialis-
mo y en el Comunismo habían semi-
llas de verdad». La izquierda contem-
poránea mundial ha reconocido la 
desastrosa e inhumana actuación de 
Stalin con su propio pueblo. La en-

cíclica “Summi Pontificatus” hubo de 
propiciar posiblemente el origen de la 
Leyenda Negra sobre Pío XII y su 
actuación frente al Holocausto, desde 
las posiciones de la reminiscencia 
nazi y del reforzado Estado soviético 
estalinista, que lo acusaron de una 
neutralidad diplomática, que en la 
práctica desprotegió a los judíos. 

En todo juicio hay que tener testigos, 
y los testigos positivos de Pío XII, se 
fundamentaron en su ejemplo a la 
manera de la “autodefensa” de Job: 
“La gente, al verme o escucharme, 
me felicitaba y hablaba bien de mí, 
pues yo socorría al huérfano y al po-
bre, gente a la que nadie ayuda-
ba” (Job 29, 11-12). 

El ejemplo de la consagración de Pío 
XII en la ayuda a los perseguidos por 
el fascismo, y en particular a los jud-
íos, motivó la conversión al catolicis-
mo del Gran Rabino de Roma, Israel 
Zollí, Eugenio Pío Zollí, al ser bautiza-
do el 13 de febrero de 1945, en 
honor al Papa, antes Cardenal Euge-
nio Pacelli, y luego como Obispo de 
Roma, Pio. Su esposa Emma y su hija 
Myriam también adoptaron el catoli-
cismo, esta última un año después. 
De acuerdo con su biógrafa Judith 
Cabaud, en octubre de 1944, el día 
de Yom Kippur, tuvo una visión de-
ntro de una sinagoga, en la que 
Jesús le decía: «Estás aquí por última 
vez: a partir de ahora me seguirás»9. 

La fe de Eugenio Zolli, en espíritu y 
en verdad, le hizo, después de su 
conversión, dar testimonio en sus 
libros Antisemitismo (1945), y en 
Christus (1946). Fue profesor en la 
Universidad de La Sapienza y en el 
Instituto Bíblico Pontificio, con-
centrándose en las relaciones entre 
judaísmo y cristianismo. En 1953, 
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dictó una serie de conferencias en la 
Universidad de Notre Dame (Indiana, 
Estados Unidos), donde publicó tam-
bién su autobiografía Before the 
dawn (Antes del alba)10. Murió el 2 
de marzo de 1956 (el día en que Pío 
XII cumplía 80 años) y recibió sepul-
tura en el cementerio romano de 
Campo Verano. 

A partir de 1940 había sido el Gran 
Rabino de Roma. Durante la ocupa-
ción alemana que siguió al derroca-
miento de Mussolini por parte del 
Gran Consejo Fascista (1943), Zolli 
se dedicó a intentar garantizar la se-
guridad de los judíos de Roma. Así, 
facilitó en muchos casos la ocultación 
o el traslado a zonas menos peligro-
sas. En ese período conoció al Papa 
Pío XII. El 27 de septiembre de 1943, 
el coronel Herbert Kappler, jefe de la 
Gestapo en la Roma ocupada exigió 
a la comunidad judía que le entrega-
ra 50 kg de oro en tan solo 24 horas, 
bajo pena de deportación a Alemania 
en caso de incumplimiento. La comu-
nidad solo logró reunir 35 kg del me-
tal, por lo que Zolli pidió ayuda a Pío 
XII para reunir el resto del rescate. El 
pontífice puso a su disposición la 
cantidad faltante.11 Sólo Zolli y Dios 
supieron de esta obra del Pastor, del 
Vicario. Así se cumplían las palabras 
de Nuestro Señor Jesucristo: “El 
árbol bueno no puede dar fruto ma-
lo, ni el árbol malo dar fruto bue-
no” (Mt 7, 18). 
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Del Decálogo del Laico 
Católico Cubano 

 

Un laico ama apasionante a la 
Iglesia y a Cuba, y atento a los 
signos de los tiempos se com-
promete con el mejoramiento 

de la sociedad. 
  

Este rasgo pone al mismo ni-
vel el amor a la iglesia y a la 

patria. La iglesia es la comuni-
dad de los bautizados que 

queremos hacer presente el 
evangelio de Jesús presente 

en nuestro mundo, ser sal que 
de sabor y luz que disipe tinie-

blas. Cuba es nuestra tierra, 
nuestra cuna, nuestra nación. 

¡Cómo no amarlas! “Amar  
apasionadamente”, puede  
parecer alto el listón, pero  
con la ayuda de la Gracia   

lo sabemos alcanzable.  
Signos de los tiempos, porque 
son los acontecimientos de la 

vida diaria que interpelan 
nuestra fe. Dios no habla solo 
en la intimidad de la concien-
cia, habla también a partir de 

las necesidades de nuestro 
prójimo...de las situaciones 

que reclaman nuestro  
compromiso a favor del  

mejoramiento de la sociedad. 
Como laicos estamos llamados 

a nutrirnos de la espirituali-
dad de los “ojos abiertos”, los 
signos de los tiempos, y de la 

de “ojos cerrados”, que se  
nutre de la oración. 
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Es sábado 16 de febrero del año 
2019, la mañana amanece radiante y 
con ella yo listo para viajar hasta 
Songo, el Arzobispo de Santiago de 
Cuba monseñor Dionisio García Ibá-
ñez tuvo la gentileza de invitarme a 
la consagración de la iglesia de este 
pequeño pueblo aledaño a nuestra 
ciudad. Me resulta imposible rehusar 
la invitación, ante todo porque viene 
de alguien a quien admiro y respeto 
profundamente y además porque el 
historiador que llevo dentro me insis-
te en que se trata de un hecho tras-
cendental.  

Esta iglesia había sido destruida seis 
años antes por el espantoso huracán 
Sandy y ahora a nuestra llegada lucía 
flamante en la cima de la loma donde 
fuera construida originalmente en 
1929. 

A la llegada del Arzobispo y sus 
acompañantes el templo vibraba con 
un rosario, que con gran devoción 
dirigía la Hna María del Carmen Bal-
maseda seguida por más de un cen-
tenar de fieles, en su mayoría muje-
res, que colmaban el local; a ratos se 
escuchaban los gritos gozosos de los 
niños que jugaban en un parque ale-
daño a la iglesia, ellos a su manera 
participaban de la alegría del mo-
mento.  

A las 9 en punto el Arzobispo desde 
el púlpito hizo una explicación muy 
didáctica de los distintos pasos de la 
ceremonia que tendría lugar minutos 
más tarde, mientras a su alrededor 
se veía un movimiento intenso, pero 

silencioso de sacerdotes y seminaris-
tas que se aprestaban para la cere-
monia. 

El Arzobispo hizo una oración, abrió 
las puertas de la iglesia y entró se-
guido de doce sacerdotes, mientras 
el coro cantaba con una alegría con-
tagiosa. 

Una señora leyó desde el púlpito un 
texto dando gracias a nombre de los 
feligreses a Nuestra Señora de la 
Merced, Patrona de Songo, por su 
nueva iglesia. El ingeniero Fausto 
Velez que dirigió la obra durante diez 
meses de arduo trabajo, también 
leyó un texto en el cual agradecía la 
labor realizada por el Grupo de Pro-
yectos del Arzobispado, así como el 
apoyo dado a los constructores por la 
comunidad religiosa del pueblo. 

Tan pronto comienza la ceremonia de 
Consagración de la iglesia el Arzobis-
po bendice el agua, mientras se oye 
el coro entonando  una canción en la 
cual se repite “el agua del Señor…”. 
monseñor Dionisio recorre el templo 
por el interior y el  exterior rociando 
con  agua bendita el altar, las colum-
nas del templo y los fieles que  col-
man el  mismo, acto seguido pide 
que canten el Gloria, alegre canto de 
alabanza que todos los feligreses 
presentes entonan apoyados por el 
coro.  

Una lectora proclamó un fragmento 
de la primera epístola del apóstol 
Pedro y después el padre José Ma-
nuel Hernández un pasaje del Evan-
gelio.  

Un día histórico en Songo 
Por: Rafael Duharte Jiménez, historiador     



A continuación el Arzobispo comienza 
su homilía refiriéndose a la necesidad 
de  nunca perder la esperanza y afir-
ma: “las cosas se recuperan, primero 
se recuperaron las casas, luego este 
templo. (…) El templo desapareció, 
pero la iglesia no, porque la iglesia 
son ustedes, que son las piedras vi-
vas. El templo fue destruido, pero la 
iglesia se mantiene”. Más tarde tuvo 
palabras de agradecimiento hacia la 
fe y solidaridad de los católicos ale-
manes para la reconstrucción del 
templo. 

Se escuchan las letanías de los san-
tos; a continuación el Arzobispo con-
sagra con el santo crisma la mesa del 
altar, los muros y las columnas del 
templo, así como la pila bautismal y 
el Sagrario; luego se prepara el in-
cienso y se lleva por todo el templo. 
Los cantos del coro, las nubes de 
humo y el olor a incienso crean una 
atmósfera muy  inspiradora. 

Se encienden todas las luces del tem-
plo y se colocan los objetos que de-
ben estar en el altar, el coro no cesa 
de acompañar con sus cánticos toda 
la ceremonia. ¡La iglesia de Songo ya 
está consagrada! Ahora continúa allí 
su primera misa, después de seis 
años de silencio provocados por la 
furia de la naturaleza. 

Unas señoras de la comunidad entre-
gan al Arzobispo dos libros, uno de 
ellos contienen el nombre de  las 500 
familias que hicieron donativos para 
la reconstrucción de la iglesia y otro 
con los nombres de los visitantes. 

El  sacerdote de  la iglesia  de Songo, 
padre Juventino Rodríguez, dice unas 
emotivas palabras que terminan así: 
“Songueros y songueras, tenemos un 
nuevo vecino, el Señor se queda con 

nosotros…” (…) “Estamos cansados, 
pero estamos haciendo historia…” Y 
recuerda que un día como hoy en 
1851 llegó a Santiago de Cuba el Ar-
zobispo Antonio María Claret quien 
tiempo después sería canonizado y 
hoy figura entre los santos de la Igle-
sia Católica. 

Mientras escucho a este sacerdote 
español me doy cuenta del excelente 
trabajo que debe haber realizado en 
esta comunidad, pues solo así es po-
sible lograr tanta cohesión y esperan-
za entre los feligreses; es un verda-
dero pastor de ovejas. 

Finalmente el arzobispo Dionisio 
García Ibáñez en una breve interven-
ción advirtió a las “piedras vivas” que 
asistimos a la Consagración, que 
habíamos participado en un aconteci-
miento histórico que ocurre una vez 
en un siglo. Corroborando que mi 
instinto de historiador no me había 
engañado.  
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Por: Yanier Osorio Hernández 

Cuando uno menos se lo espera, Jesús 
viene y toca el corazón del hombre 
pecador. En mi caso hace ya varios 
años, pero aun tenía momentos de 
altas y bajas en la fe; no obstante 
nunca perdía las esperanzas y seguía 
adelante, le pedía a Dios me diera 
fuerzas porque quería ser un instru-
mento en sus manos benditas. 

El día 10 de abril del año en curso fue 
un nuevo comienzo en mi vida como 
cristiano. A las 9.30 de la mañana se 
personó en mi celda el re-educador 
con tres guardias; al verles pensé que 
era para la asistencia religiosa que 
correspondía a ese día. Al verme vesti-
do un poco informal, el re-educador 
me dijo “vístete correctamente porque 
tienes visita con el Nuncio”. 

Sabía que me visitaría, como lo hace 
en La Habana a otros presos, pero no 
sabía la fecha. Me puse tan nervioso 
que no atinaba a vestirme. Cuando 
llegamos a la oficina del Jefe de la 
Unidad, allí estaban Carmen Rosa, mi 
madrina de Bautismo; el Nuncio, 
Mons. Lingua, y el P. Ezio, capellán de 
la prisión. Nos acompañaban también 
el jefe del órgano provincial de prisio-
nes y otros oficiales. 

Allí me explicaron que recibiría el sa-
cramento de la Confirmación de ma-
nos del Nuncio. Minutos después en-
traron también Luisito, mi padrino de 
Bautismo y que lo sería también de 
Confirmación, y las hermanas Niurka y 
Chuchú. ¡Cuánta alegría en tan corto 
tiempo! 

La misa se celebró en aquella misma 
oficina, éramos pocos, pero Dios esta-
ba presente. Recibí el sacramento de 
manos del Nuncio. Cada palabra del 
Nuncio en la homilía fue penetrando 
en mi corazón, como un dardo libera-
dor. Aun resuenan en mis oídos sus 
palabras: Yanier, a partir de este mo-
mento has sido llamado por el Espíritu 
Santo para que seas líder del amor en 
este lugar (la prisión).  

Por primera vez recibí el cuerpo y la 
sangre de Cristo: “el que come mi 
carne y bebe mi sangre permanece en 
mí y yo en él (Jn 6, 56)” 

Aun no terminaban las sorpresas. Al 
finalizar la eucaristía el Nuncio me 

Dios nos sorprende 
Mira que estoy a la puerta y llamo, si alguno oye mi voz y me 

abre la puerta, entraré en su casa y cenaré con él y él conmigo 
(Ap. 3,20) 
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entregó unos libros de regalo y con 
ellos una bendición enviada por el Pa-
pa Francisco. ¡Cuántos detalles del 
amor de Dios para mí, un recluso san-
cionado a cadena perpetua! Dios no 
vino a salvar a los justos sino a los 
pecadores. ¡Gracias Jesús por tanta 
misericordia para este hijo tuyo peca-
dor. No me abandones nunca, enséña-
me a ser un buen discípulo tuyo. Un 
hijo que se avergüenza de su pasado 
pecaminoso. Perdóname! 

Había leído mucho sobre personas que 
han recibido los dones del Espíritu 
Santo, pero jamás pensé que fuera 
tan bello. Jamás pensé que cambiaría 
tanto mi vida. 

Antes de ese día, yo sentía como si 
algo me faltara. Después de ese día 
todo ha cambiado, me siento como si 
me hubiera liberado de una carga que 
me atormentaba. Aun no sé cómo 
explicarlo, porque ni yo mismo lo sé; 
sólo siento una inmensa alegría libera-
dora, tremendos deseos de continuar, 
de darle amor a quien lo necesita. Es 
cierto que Dios escribe recto en líneas 
torcidas: soy fiel ejemplo de ello. 

Agradezco a Dios por este regalo tan 
hermoso. Todo ha sido su voluntad. El 
Nuncio, al ser el representante de la 
Santa Sede, necesita de una autoriza-
ción especial de las autoridades del 
Estado a través de la Cancillería para 
entrar en una prisión. Según me ex-
plicó ese día Mons. Lingua, el Nuncio, 
era la primera vez que un Nuncio daba 
el sacramento de la Confirmación en la 
prisión; lo cual lo corroboraron los 
oficiales presentes. 

Todo ha sido por la voluntad de Dios y 
porque Él tiene un propósito especial 
para conmigo.  

“Aquí estoy, Señor, para hacer tu 
voluntad (Salmo 39, 8-9)” 

 

Del Decálogo del Laico 
Católico Cubano 

 

 
Un laico consciente de su 

identidad laical católica con 
sólida devoción mariana y 

amor al Papa, vive su compro-
miso cristiano con espíritu  

misionero , siendo sal y luz en 
su familia, barrio, centro  

de trabajo o estudio. 
 

El núcleo central es la identi-
dad laical: un laico es un bau-
tizado, por sus venas corre la 
vida de Jesús, no solamente 
pertenece a la Iglesia, sino 

que es la Iglesia, está llamado 
a llevar las energías transfor-
madoras del Evangelio a su 

familia, a su centro de trabajo, 
a su barrio, a la sociedad y 

también a llevar las preocupa-
ciones del mundo al interior 

de la Iglesia. 
María, la “llena de gracia” es 

nuestro modelo de mujer cre-
yente, que desde su condición 
de discípula escuchó la Pala-

bra de Dios y se entregó a 
construir el Reino de Dios.  
Reconocemos en el Papa al 

sucesor de Pedro, que nos gu-
ía, nos alienta y confirma en la 
fe. El laico es invitado a culti-
var su estima y respeto, a co-

nocer sus enseñanzas y poner-
las en práctica. 
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Esto es lo que pasó. Estaba en casa, 
charlando por teléfono con mis padres, 
cuando de repente por la ventana em-
pezó a oírse ruido de sirenas. Cerré la 
ventana pensando: «Espero que no 
sea nada grave». Terminé de hablar 
con ellos a las ocho en punto. Enton-
ces abrí Facebook y lo primero que vi 
fueron las fotos de Notre Dame en 
llamas. 

La última vez que estuve allí fue el 5 
de abril, cuando expusieron la Corona 
de espinas para la adoración. Era el 
día después de que en mi ciudad, 
Minsk, se celebraran vigilias espontá-
neas porque en Kuropat, un lugar de 
memoria de la represión soviética con 
grandes cruces, 17 de estas habían 
sido destruidas. La gente reaccionó 
yendo a rezar. 

Salí de casa. No vivo lejos de la cate-
dral. Desde mi calle veía una enorme 
columna de humo. Veinte minutos 
después llegué a la iglesia melquita de 
Saint-Julien-le-Pauvre, justo enfrente 
de Notre Dame, en la otra orilla del 
Sena. Desde ahí se veía todo el incen-
dio. En ese momento me movía la cu-
riosidad, igual que a cualquiera. Aun-
que algo dentro de mí me decía que 
debía estar allí. No tenía la más míni-
ma idea de lo que iba a suceder. 

Había gente en pie cantando el Ave 
María en francés, Je vous salue Marie. 
Me quedé allí con ellos. No dejaba de 
llegar gente, hasta que la calle acabó 
bloqueada por cientos de personas 
cantando. Algunos rezaban de rodillas, 

otros llevaban en la mano iconos o 
rosarios. 

Nota sociológica: casi todos tenían 
entre veinte y treinta años. Hombres y 
mujeres en proporción similar. Había 
rostros europeos, indios, africanos, 
marroquíes, chinos. También vi algu-
nos niños. Incluso me encontré con mi 
compañero de piso y también apare-
cieron otros tres amigos. 

La oración era constante, sin pausa. Vi 
hombres corpulentos llorando como 
niños. No eran los únicos. De vez en 
cuando alguno salía y delante de to-
dos pedía un minuto de silencio. Lue-
go seguían cantando. 

Llegando un cierto momento se leyó 
el evangelio de Juan 2,13-25, donde 
se habla de la expulsión de los merca-
deres y de la profecía de Jesús sobre 
la destrucción del templo. En el Evan-
gelio de Juan, esa era la primera Pas-
cua de Jesús en Jerusalén. Mientras 
que en los otros evangelios, este 
hecho sucede justo después de la en-
trada en Jerusalén, es decir, antes de 
la última Pascua. Hay quien piensa 
que aquel hecho sucedió precisamen-
te en Lunes Santo. 

Luego rezamos juntos el Padre Nues-
tro. Después, la oración a santa Geno-
veva, patrona de París. Y la oración a 
la Virgen de san Juan Pablo II, que él 
mismo rezó en Notre Dame. Luego se 
leyó la oración de san Francisco y un 
fragmento de Charles Péguy sobre la 
Virgen. También rezamos por los 
bomberos. 

Testimonio Andrei es un joven bielorruso de Minsk que estudia en París. Aparece en el 
video viral de la oración por el incendio en la catedral. De vuelta a casa, ya avanzada 

la noche, escribió este relato en su perfil de Facebook . 
Tomada de www.womanessentia.com el 20 de abril de 2019 

Era algo parecido a la revolución  
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Fuimos a ver la situación desde otra 
calle, había muchísima gente también 
allí cantando. Era como si hubiera su-
cedido lo mismo en todas las calles, 
puentes y plazas. Miles de personas 
cantando por las calles durante horas. 
Era algo parecido a la revolución. 

Ahora pienso que la gente con la que 
estuve rezando no rezaba por el mero 
disgusto de la destrucción de una pie-
za esencial de nuestro patrimonio cul-
tural, no lloraban solo porque ardía un 
símbolo de la nación francesa. La gen-
te estaba allí rezando a Notre Dame, 
Nuestra Señora. Nadie había convoca-
do a todos esos jóvenes, ni los curas 
ni los obispos. Fue un movimiento 
espontáneo pero al mismo tiempo 
ordenado y respetuoso. Eran piedras 
de la Iglesia real, una Iglesia joven y 
viva que se mostraba a sí misma. Yo 
también, con aquella periodista, en 
cierto modo estaba dando un pequeño 
testimonio. Nadie se esperaba el in-
cendio. Pero tampoco nadie se espera-
ba una reacción de este tipo. Fue un 
acontecimiento, diferente a cualquier 
otra cosa que pudiéramos imaginar. 
Algo que rompía una continuidad. 

Ahora veremos qué nos pedirá Dios en 
los próximos días que nos esperan 
para la Pascua. 

  

Traían agua y biscotes para repartir. 
No había sacerdotes, no había nadie 
que dirigiera de alguna manera, todo 
se organizó espontáneamente. Apare-
cieron una pareja de jóvenes con violi-
nes y acompañaron con música los 
cantos. Al oscurecer, se encendieron 
las farolas. Desde las dos columnas de 
la catedral se veían las luces de las 
linternas de los bomberos. Encima del 
incendio, luces rojas, hasta las estre-
llas parecían rojas, eran drones to-
mando fotografías. Sonaban las cam-
panas por todas partes. 

A las 23.10h una persona anunció a 
todos que habían conseguido salvar la 
estructura de la catedral. Algunos em-
pezaron a cantar el himno Nous Te 
saluons, couron néed'étoiles y todos 
se unieron al coro. Luego hubo otros 
cantos dedicados a la Virgen. Dijeron 
que la Corona de espinas y la túnica 
de san Luis se han salvado del fuego, 
y entonamos el Salve Regina en latín, 
para repetir después varias veces Je 
vous salue Marie. 

El fuego todavía ardía, pero ya más 
débil. Poco a poco, la gente empezó a 
marcharse. Después de medianoche, 
mis amigos y yo también nos levanta-
mos para dirigirnos al metro. Se me 
acercó una periodista preguntándome 
por la oración de Je vous salue Marie, 
y le respondí. 
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Atentos a nuestra Madre  
El día 11 de febrero en la 
SBMI Catedral fue celebrada 
la misa en memoria de Nues-
tra Señora de Lourdes. 
En su homilía el P. Rafael 
Ángel nos llamaba a estar 
atentos, como la María nos 
enseña, a las preocupaciones 
de nuestras familias, la aten-
ción a los hijos llevando la 
ternura del amor que necesi-
tan; como María, estar aten-
tos a la voluntad de Dios. 
Como iglesia, llegar a los que 
sufren dolor físico o espiritual 
para llevarles consuelo.  
También explicó el sacra-
mento de la Unción de los 
enfermos, que tantos herma-
nos recibieran este día, la 
preparación que para recibir-
lo había que tener y ser re-
confortados por la gracia de 
Dios. 
Partimos a nuestros hogares 
en la alegría y la paz del 
Señor. Heddy Hernández 
Festival del Amor y la Amis-
tad de la Pastoral de Adoles-
centes 
 “Y en esto consiste el amor, 
en que vivamos conforme a 
sus mandamientos. Este es 
el mandamiento, como lo 
habéis oído desde el princi-
pio: que viváis en el amor” 
2da Jn 1, 6.  
Inspirados en el amor refle-
jado por Dios a través de la 
historia de salvación que 
recoge la Biblia, y con el 
tema: “Un Amor Sagrado”, 
los adolescentes de la arqui-
diócesis de Santiago de Cu-
ba, vivieron el pasado 16 de 
febrero su Festival anual del 
Amor y la Amistad.  
Con selecciones de textos 
bíblicos, que se abordaron en 
las diferentes estaciones, 
sumado a la creatividad de 
comunidades como San Luis, 
Baire, El Cobre y Don Bosco, 

que con bailes y dramatiza-
dos plasmaron el amor del 
Padre en la creación y en la 
muerte de su hijo en la cruz, 
la PA diocesana vivió una 
mañana en la que la alegría 
de compartir juntos se hizo 
notar en las sonrisas de los 
adolescentes.  
Así, convencidos de que Dios 
los ama, y con la esperanza 
de un futuro encuentro en 
Pentecostés, marcharon hacia 
sus parroquias fortalecidos 
con la llama del amor de 
Cristo. Enrique Aguilera-
Alejandro Fong 

Tres peregrinos santiagueros, 
de Panamá a “El patio de los 
sueños 
Con las emociones todavía 
pegadas a la piel y los senti-
mientos, tres jóvenes llega-
ron hasta “El patio de los 
sueños” del Centro Cultural y 
de Animación Misionera San 
Antonio María Claret (CCAM); 
para contar sus experiencias 
en la recién concluida Jorna-
da Mundial de la Juventud 
(JMJ), Panamá 2019. 
La Hna. Sandra Mancía, mi-
sionera claretiana, y los inte-
grantes de la Pastoral Juvenil 
de la parroquia Santísima 
Trinidad, Yordano Torres y 
Beatriz Infante; formaron 
parte de la más amplia dele-
gación cubana que haya asis-
tido a este evento en su larga 
historia, que se remonta a 
1984.  
Precisamente, con un acerca-
miento al origen y evolución 
de estas jornadas, comenzó 
la edición “del patio” de este 
mes de febrero. Luego, se 
proyectaron tres audiovisua-
les: el mensaje que el Papa 
Francisco enviara a los jóve-
nes que participarían en Pa-
namá 2019; el videoclip de la 
canción “Hágase en mí según 
tu palabra”, que identificó a 

la delegación santiaguera; y 
una entrevista a una de las 
integrantes de esta delega-
ción, a su llegada a tierras 
panameñas. 
Pero, ¿cómo vivieron los pe-
regrinos cubanos esta expe-
riencia? Cada uno de los casi 
quinientos jóvenes cubanos 
que asistieron podrá contar 
su historia. La Hna. Sandra, 
Yordano y Beatriz narraron la 
suya. 
Tres miradas a un mismo 
hecho; con sus peculiarida-
des, sus maneras de contar, 
sus impresiones muy perso-
nales, pero todas con un 
denominador común: la con-
vicción de haber vivido un 
evento único, irrepetible.  
Y dentro de todas las activi-
dades, un momento que lle-
varán por siempre en sus 
corazones: la visita del Papa 
Francisco a la delegación 
cubana, la única que contó 
con ese privilegio. Una visita 
que, según impresión de la 
hna. Sandra, unió mucho más 
a todos los cubanos allí pre-
sentes.  
Para los santiagueros, la par-
ticipación en esta JMJ Pa-
namá 2019 tuvo, además, un 
valor añadido, y es que los 
nutre de una experiencia que 
deberán volcar en la prepara-
ción de la próxima Jornada 
Nacional de la Juventud, que 
tendrá lugar en nuestra ciu-
dad el venidero agosto. 
De esta manera, “El patio de 
los sueños”, que contó tam-
bién con la habitual participa-
ción de la narradora oral 
Georgina Soler, “vivió” parte 
de lo que experimentaron 
cientos de miles de jóvenes 
de todo el mundo reunidos 
en Panamá. A través de au-
diovisuales, fuimos testigos 
de la alegría, del compromi-
so, de múltiples expresiones 
de la fe, y, de manera espe-
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fraternidad y generosidad. 
Por ello convocamos a sus 
familias a realizar una colecta 
especial de alimentos que no 
corrieran riesgo de echarse a 
perder. La finalidad: contri-
buir con las ayudas de Cári-
tas parroquial a los más ne-
cesitados.  
Durante dos semanas realiza-
mos la colecta y la respuesta 
fue realmente sorprendente: 
los canastos se rellenaron. El 
día de la entrega, el equipo 
parroquial de Cáritas, los 
catequistas, los niños, sus 
familiares y los beneficiados, 
juntaron sus manos y corazo-
nes para dar gracias al Padre 
por darnos el pan de cada 
día y la experiencia fraternal 
de compartirlo con alegría. 
Giovanna Tames 
Primer Taller para catequis-
tas que preparan para la 
Primera Comunión 
El pasado 1 de marzo, en 
parroquia de la Santísima 
Trinidad, se realizó el 1er 
Taller para catequistas que 
preparan para la Primera 
Comunión. El mismo se in-
serta en el objetivo propues-
to por la comisión diocesana 
de ofrecer formación para 
grupos o aspectos específicos 
de la catequesis.  
Iniciamos con un tiempo de 
oración centrada en el reco-
nocimiento y adoración a 
Jesús, pan de la vida (Jn.6, 
48), y pidiendo como los 
discípulos en Cafarnaúm: 
“Señor, danos siempre de 
ese pan” (Jn.6, 34). La pri-
mera parte formativa estuvo 
a cargo de la hermana Sole-
dad Galerón, misionera clare-
tiana, quien brevemente 
comento algunos textos sig-
nificativos de documentos 
claves eclesiales sobre el 
sentido del sacramento.  
El segundo momento procuró 

cial, de la voz del Papa Fran-
cisco convidándonos a todos 
a unirnos a la «gran revolu-
ción del servicio». Noel 
Pérez 
Elsa nos dijo adiós  
Elsa Castillo nos dijo adiós y 
partió a la casa del Señor. La 
noticia tomó a todos por 
sorpresa, pues el día antes 
estuvo como siempre ocu-
rrente y con la sonrisa a flor 
de labios, enseñado a los 
enfermos que visitaba que 
Jesús se nos de forma gra-
tuita para nuestra salvación. 
Elsa, fue la madrina escogida 
por muchos catecúmenos, la 
que siempre derrocha alegría 
con sus actuaciones en el 
grupo de la tercera edad; 
querida por todos su labor 
misericordiosa por muchos 
años; atenta a su familia, 
parroquia, comunidad. 
Ante el dolor que sentimos 
todos sus amigos y familia-
res, pedimos al Señor por su 
eterno descanso; recordando 
siempre las palabras que la 
animaban en su actuar: don-
de está Jesús no puede 
haber temor. Heddy Hernán-
dez 
Campaña Mundial contra el 
hambre en el mundo 
Finalizando el mes de enero, 
los catequistas de Sagrada 
Familia de Vista Alegre, ani-
mados por el P. Roberto 
Padilla sj, estábamos prepa-
rando las eucaristías del mes 
de febrero cuando vimos en 
nuestro Evangelio 2019 que 
el 9 de febrero Manos Uni-
das convocaba a la 
“Campaña Mundial contra el 
hambre en el mundo”.  
Inmediatamente buscamos 
de qué forma involucrar a la 
catequesis en este gesto 
solidario para seguir des-
arrollando en nuestros niños 
sentimientos y acciones de 

recoger la realidad respecto a 
materiales que se utilizan, 
dificultades y oportunidades 
encontradas en los encuen-
tros de formación, perseve-
rancia en la educación en la 
fe después de recibir el sacra-
mento, integración en la co-
munidad, nivel de participa-
ción en la vida litúrgica y 
misionera. Todo ello, con el 
fin de conocer la realidad 
diocesana de las catequesis 
de Primera Comunión, con-
textualizar más las propues-
tas formativas y colaborar 
unos con otros en esta tarea 
catequética.  
Agradecemos a Jesús, por 
este encuentro, por el clima 
fraterno, receptivo y espiritual 
de los catequistas allí reuni-
dos. Giovanna Tames 
Comienzo de la Cuaresma 
La ceniza volvió a marcar la 
frente de los fieles de la co-
munidad parroquial San Anto-
nio María Claret este miérco-
les de Ceniza. 
El P. Ángel García bendijo e 
impuso las cenizas a la vez 
que pronunciaba las palabras 
"Recuerda que polvo eres y 
en polvo te convertirás", que 
nos recuerda que nuestra 
vida en la tierra es pasajera y 
que nuestra vida definitiva se 
encuentra en Dios. 
De esta manera comenzó la 
Cuaresma, que es tiempo de 
oración, penitencia y ayuno. 
Serán cuarenta días para la 
conversión del corazón hasta 
la llegada de la Pascua el 
Jueves Santo. José A. Galiana 
Desarrollado en San Joaquín 
taller sobre las emociones 
El viernes 15  de marzo en el 
comedor "Santa Luisa de 
Marillac", que atienden las 
voluntarias de la AIC de la 
parroquia San Joaquín, se 
desarrolló el taller "Las emo-
ciones en la Tercera Edad". 
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Dicho taller, impartido por la 
psicóloga Lidia devino en una 
agradable actividad que 
nuestra coterránea supo 
guiar con un excelente domi-
nio del tema y profesionali-
dad.  
Exquisita en su trato para 
con los abuelitos, la psicólo-
ga les ofreció valiosas orien-
taciones para que conocieran 
las emociones más frecuen-
tes en los adultos mayores y 
cómo saber, en el caso de 
las  negativas, controlarlas y  
conducirlas sin que afecten la 
salud o que al menos el daño 
sea lo menor posible. 
En otras oportunidades este 
tipo de actividades, auspicia-
do por Cáritas, se ha des-
arrollado en San Luis  con la 
siempre agradable presencia 
de Lidia que aunque hace ya 
algún tiempo vive en Santia-
go es sanluisera, y para no-
sotros resulta muy agradable 
recibirla en esta su comuni-
dad. Esperamos que no ten-
gamos que esperar mucho 
para tenerla de nuevo en 
"San Joaquín" y que la próxi-
ma vez los fieles de esta 
comunidad respondan mejor 
y la asistencia suba. 
También vaya el reconoci-
miento a nuestra presidenta 
Cary Cosme y al padre 
Héctor por propiciar que 
nuestros ancianos sean aten-
didos en todas sus necesida-
des pues un abuelito que 
sepa encauzar conveniente-
mente sus emociones, siem-
pre será más feliz y más 
sano. María del P. Almeida 

19 de marzo, triple celebra-
ción 
El 19 de marzo, en la fiesta 
de San José, las Siervas del 
Corazón de María celebramos 
los 159 años de fundación de 
la Congregación, y en el 
marco de esta acción de 

gracias festejamos los 25 
años de vida misionera en 
Cuba de la hermana Micheli-
ne Demers. En este cuarto de 
siglo, Micheline ha tenido la 
oportunidad de poner en 
práctica los muchos talentos 
de que Dios la ha dotado: 
cocinera, repostera, jardine-
ra, directora y cantante de 
coro, artesana y más que 
todo, compañera de camino 
de los niños y los pobres. 
Cuánta sonrisa repartida sin 
medida, cuántos pobres ali-
viados en sus necesidades 
urgentes, cuántos niños con-
solados... ¡Gracias a Dios por 
haber querido enviarte a 
Cuba desde tu querido Qué-
bec! ¡Gracias a ti por haber 
dicho SÍ, como María al plan 
siempre perfecto de nuestro 
Buen Dios! 
Las comunidades de Cristo 
Rey, en el Cristo y Nuestra 
Señora de la Caridad de Cua-
bitas, se unieron para juntas 
vivir la mejor de las oracio-
nes, la Misa, presidida por el 
padre Ángel, que nos ayudó a 
caer en cuenta que: 
"Recordar es traer el pasado 
al corazón para hacerlo pre-
sente y amarlo, que al gustar 
lo vivido escuchamos la voz 
de Dios que nunca pasa por 
nuestra vida sin dejar sus 
huellas y así poder entrar en 
la casa de Nazaret, donde 
aprendemos con José a de-
jarnos conducir por el Espíritu 
en compañía de María y 
Jesús" 
Te deseamos muchos años 
más de entrega generosa en 
Cuba en fidelidad y felicidad. 
Hna. María del Carmen sscm 
III CAMINATA POR LA PAZ 
EN LA MAYA   
Dentro de la celebración de 
las Fiestas Patronales de La 
Maya en honor de San José, 
su Patrono desde hace más 

de cien años, se ha realizado 
un año más LA CAMINATA 
POR LA PAZ y ya es la 
tercera. Una sencilla tradición 
que poco a poco se va 
incorporando al programa de 
nuestras fiestas. 
Un buen número de personas 
se concentraron en la calle 
Martí Este y detrás de una 
pancarta con el mensaje: “LA 
PAZ COMPROMISO DE 
TODOS”, caminaron en 
marcha silenciosa hasta el 
parque central de La Maya. 
En la Glorieta del Parque la 
pancarta nos recordaba a 
todos nuestro compromiso 
por la paz, mientras sonaba 
con fuerza el canto “Escucha 
hermano la canción de la 
alegría…” y “Paz en la tierra, 
paz en las alturas… Da la 
paz, hermano, da la paz….” 
Un modo sencillo y simbólico 
de llamar la atención de la 
población y de la gente de La 
Maya que la Paz es el 
preciado valor que hay que 
promover y que hay que 
defender con la tolerancia, el 
respeto, el diálogo sincero, la 
solidaridad y la fraternidad.  
Un modo sencillo de llamar la 
atención para que en nuestro 
pueblo de La Maya la paz se 
vaya abriendo paso y camino 
en las relaciones dentro de la 
misma familia, entre los 
vecinos, en los centros de 
trabajo, entre la gente… Es 
hora de que la violencia que 
tanto lamentamos vaya 
cesando y no sea nunca más 
el modo habitual de resolver 
situaciones y problemas en el 
convivir diario. 
Las Fiestas Patronales de San 
José de La Maya, fiesta de 
todo el pueblo, son una 
buena ocasión para proponer 
la Paz como compromiso de 
todos. 
Que  San  José  s i ga 
protegiendo a todas las 
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recibir la bendición, pudieran 
realizar una caminata hasta 
el Rincón Martiano y deposi-
tar  una ofrenda floral ante el 
busto del Héroe Nacional de 
Cuba nuestro José Martí. 
María del P. Almeida 

Agradecimiento 
El jueves 22 de marzo fue 
clausurado el evento Interna-
cional de Hipnosis Terapéuti-
ca y técnicas afines. Toda 
una semana de talleres y 
cursos que nos sirven como 
herramientas para el acom-
pañamiento de familias.  
La Pastoral Familiar está 
agradecida pues por primera 
vez somos parte de un even-
to científico no cristiano don-
de hemos podido ser delega-
dos como iglesia y en repre-
sentación de la Pastoral Fa-
miliar Diocesana. 
Ha sido un espacio de diálo-
go y compartir visiones. 
Hemos aprendido y hemos 
testimoniado una Iglesia que 
no está reñida con los sabe-
res de las ciencias humanas. 
P. Leandro Naún 
El arte une a parroquias san-
tiagueras en oración por la 
Paz 
El domingo 7 de abril, la 
iglesia de Nuestra Señora de 
las Mercedes, de Alto Songo, 
acogió el talento de jóvenes 
y adolescentes de la parro-
quia Santísima Trinidad, de 
Santiago de Cuba, y San 
José, de La Maya, quienes 
desarrollaron una Gala por la 
Paz, fruto del proyecto Arte 
Joven, del Centro Cultural y 
de Animación Misionera San 
Antonio María Claret. 
 
Dividida en tres actos o mo-
mentos, la Gala promueve 
una oración por la Paz para 
el mundo, de manera espe-
cial para aquellos países que 
hoy sufren el flagelo de la 

familias de La Maya y a 
todos los mayeros y mayeras 
allá donde se encuentren y 
v i v an .  P .  J u ven t i no 
Rodríguez.cmf. 
Proyecto Futuro Luminoso  
El 21 de marzo todos cele-
bramos el Día del Síndrome 
Down y la parroquia San 
Joaquín lo hizo con mucho 
amor al dedicarle una activi-
dad especial  a estos herma-
nos y a sus familiares. 
La jornada comenzó bien 
temprano con la llegada de 
las animadoras de la Pasto-
ral que atiende el proyecto, 
que acondicionaron el local 
para recibir a los homena-
jeados. En total asistieron 13 
niños que vinieron muy bien 
acompañados por sus ma-
dres, padres o algún otro 
familiar. 
Fueron recibidos por nuestro 
párroco, el padre Héctor, 
quien en sus palabras des-
tacó el buen desempeño de 
Zaida, Marta y Ana Mirtha al 
dedicar parte de su valioso 
tiempo y sus conocimientos 
para compartir con los niños 
y jóvenes que integran el 
proyecto "Futuro Luminoso" 
y enseñarles a pintar, colore-
ar y hacer manualidades 
como las que fueron mostra-
das en una exposición mon-
tada previamente en el 
vestíbulo del templo. 
Algunos de los familiares 
presentes expresaron su 
alegría y satisfacción por el 
trabajo que realiza la Iglesia 
para esos pequeños y por el 
amor con que son tratados 
por la comunidad parroquial 
de San Joaquín. 
La mañana transcurrió entre 
cantos, poesías, bailes y 
mucha alegría. Entre todos 
hicieron posible que la Jor-
nada fuera disfrutada en 
grande y que, luego de sa-
borear una rica merienda y 

guerra; por quienes se pren-
dieron veintidós velas. 
El llamado a la Paz vino des-
de la declamación, la danza, 
la canción y la representación 
de una escena teatral deno-
minada «Mil palomas por la 
Paz», en el que se rememora 
la historia de Sadako, una de 
las tantas víctimas de las 
bombas atómicas de Hiros-
hima y Nagasaki. 
Los fieles reunidos en el tem-
plo de Nuestra Señora de las 
Mercedes, supieron agradecer 
con un nutrido aplauso, la 
demostración del talento de 
jóvenes y adolescentes que, 
desde ya, hicieron parte de 
su familia. 
Esta Gala, celebrada también 
el pasado mes de marzo en la 
iglesia de San José, ha tendi-
do nuevos puentes de amis-
tad entre las comunidades de 
las tres parroquias y, de ma-
nera especial, ha unido en el 
arte a los jóvenes de las mis-
mas. Mirtha Clavería 

Un día inolvidable 
El día 8 de abril de 1980 un 
joven subía a la barca del 
Señor, siendo su respuesta 
“Solo una cosa pido al Señor, 
solo una cosa deseo: estar en 
el templo del Señor todos los 
días de mi vida”. 
Con esa actitud confiada, el 
párroco de la Catedral de 
Santiago de Cuba, P. Rafael 
Ángel López-Silvero era orde-
nado sacerdote hace 39 años. 
La comunidad de la Catedral, 
en la eucaristía celebrada en 
honor a nuestra Madre la 
Virgen de la Caridad, hizo sus 
votos para que ella le siga 
acompañando y continúe su 
labor evangelizadora para 
llevar a Jesús por María. Hed-
dy María 
El amor nos hace libre 
El miércoles 10 de abril, 
Mons. Giorgio Lingua, Nuncio 
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Apostólico de SS Francisco 
en Cuba, visitó la Prisión 
Nacional de Boniato, distante 
unos seis kilómetros de la 
ciudad de Santiago de Cuba. 
Mons. Lingua, acompañado 
por el P. Enzo, Carmen Rosa 
Oliveros responsable de la 
Pastoral Penitenciaria en 
nuestra Arquidiócesis y cola-
boradores de esta pastoral, 
celebró la eucaristía en la 
que recibió el sacramento de 
la Confirmación Yanier Oso-
rio, recluso de este estableci-
miento penitenciario. 
Al comenzar la homilía, el 
Nuncio le dijo directamente a 
Yanier que le hablaría solo a 
él: Yanier eres un hombre 
libre, porque el Espíritu de 
Dios es Amor y el amor es lo 
que nos hace libres. Sus 
cercanas palabras y testimo-
nio de vida nos recordaban 
que hacer las cosas por amor 
o con odio llevan el mismo 
tiempo, pero cuando las 
hacemos por amor, cuando 
servimos por amor aun sea 
nuestra obligación somos 
hombres y mujeres libres. A 
Yanier especialmente le re-
cordaba que todo cristiano 
está llamado a la santidad, y 
que el camino de su santifi-
cación, su cruz era la prisión, 
le invitaba a la esperanza 
que no es ilusión, pues el 
que tiene la ilusión solo es-
pera, en cambio el que tiene 
esperanza construye desde el 
presente aquello que espera. 
Ya al terminar la eucaristía, 
le fueron entregados como 
presentes varios libros y 
Mons. Giorgio Lingua sor-
prendió a Yanier con un re-
galo especialísimo: una ben-
dición especial del Santo 
Padre Francisco. 
En la misa estuvieron tam-
bién presentes las máximas 
autoridades del penal y los 
oficiales que trabajan direc-

tamente en la asistencia a 
Yanier. María C. López 
Visita Nuncio apostólico en 
Cuba la Parroquia de Baire 
El miércoles 10 de abril en 
horas de mediodía visitó la 
Parroquia de San Bartolomé 
de Baire: Mons. Giorgio Lin-
gua, Nuncio Apostólico de Su 
Santidad el Papa Francisco en 
Cuba. 
Procedente de la Ciudad de 
Santiago de Cuba, -donde 
realizó una intensa jornada 
con la Pastoral Penitenciaria 
diocesana-, el distinguido 
visitante hizo una parada en 
el terruño del “histórico grito 
de libertad”, donde compartió 
brevemente con el Consejo 
Parroquial bairero; a la vez 
que recorrió las áreas del 
nuevo templo parroquial en 
construcción. 
Con agrado recordamos co-
mo hace unos dos años, pre-
cisamente el Consejo Parro-
quial de Baire junto al párro-
co, visitó la Nunciatura 
Apostólica en La Habana, 
donde identificó con orgullo 
una hermosa Virgen de la 
Caridad, en el vestíbulo de la 
Sede diplomática Vaticana, 
obra del artista bairero: Nel-
son Domínguez. 
Con la sencillez que le carac-
teriza, Mons. Lingua, degustó 
de nuestro tradicional jugo de 
Coco, deleite para los que 
gustan tomar un alto en el 
camino y hacernos la visita. 
El último nuncio en visitar la 
parroquia fue Mons. Beniami-
no Stella, en tiempo del P. 
Magín como párroco. 
La comunidad se sintió ani-
mada y renovada en el com-
promiso de orar por el Santo 
Padre. Damos gracias a Dios. 
Ivonne García 

Misa Crismal en la Arquidió-
cesis Primada 
La noche del 11 de abril aco-

gió la celebración de la Misa 
Crismal en la SBMI Catedral 
de Santiago de Cuba.  La 
misa contó con la participa-
ción de todos los sacerdotes 
que se encuentran trabajan-
do en la arquidiócesis, tanto 
diocesanos como religiosos, y 
una representación de fieles 
de todas las parroquias. 
La eucaristía que comenzó a 
las 8.00 pm, tuvo una partici-
pación notable de los jóvenes 
quienes, en su camino hacia 
la celebración de la Jornada 
Nacional de la Juventud, el 
próximo mes de agosto, van 
realizando un recorrido a 
modo de preparación, en el 
que son acompañados por 
toda la iglesia de la arquidió-
cesis.    
Durante la homilía Mons. 
Dionisio hizo referencia a la 
preparación del evento juve-
nil y también a las lecturas de 
esa celebración que nos 
hablan de la presencia del 
Espíritu de Dios en el camino 
de Jesús y también en el 
camino de la Iglesia.   
La Misa Crismal incluye tam-
bién la renovación de las 
promesas sacerdotales al 
final de lo cual, todos somos 
invitados a orar por nuestros 
sacerdotes.   
Antes de terminar la celebra-
ción un momento muy espe-
cial. Mons. Dionisio presentó 
y saludó a los sacerdotes que 
por primera vez participan 
con nosotros en una misa 
crismal, en este caso a los 
recién ordenados P. Camilo 
de la Paz Salmón, sacerdote 
diocesano de Santiago de 
Cuba y al P. Jean Edouard, 
claretiano misionero, haitia-
no; y a los nuevos: P. Dariuz, 
de Polonia, P. Samuel, misio-
nero paúl venido de Haití, y 
el P. Carlos, salesiano cuba-
no. De modo particular tam-
bién fueron saludados el P. 
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go de Ramos que conmemo-
ra la entrada triunfal de Jesu-
cristo a Jerusalén y fecha 
que da inicio a la Semana 
Santa.  
Nuestra parroquia se unió a 
esta conmemoración con el 
templo más lleno que nunca. 
A la hora habitual de las 9 
am más de la mitad de los 
feligreses salieron en forma 
de procesión con ramos ben-
decidos primeramente por el 
P. Otto al inicio de la celebra-
ción en el garaje de la parro-
quia luego de leer el Evange-
lio. 
Acompañado por los niños y 
jóvenes acólitos, salieron 
desde el propio garaje cami-
nando por toda la acera hac-
ía el templo, donde el resto 
de los feligreses aguardaba 
con sus ramos bendecidos. Al 
pasar la procesión agitaron 
sus ramos tal y como hicie-
ron con Jesús aquel día.  
El Evangelio correspondiente 
a la Pasión y Muerte de 
nuestro Señor fue dramatiza-
do por el sacerdote y dos 
hermanos de la comunidad. 
Esta celebración se realizó 
también en la tarde, aunque 
ya sin la procesión en la ca-
lle, pero sí con el mismo 
entusiasmo y preparación 
para comenzar la Semana 
Santa con el alma renovada 
luego de los 40 días de la 
Cuaresma.  
Triduo Pascual  
Nuestra comunidad parro-
quial de San Antonio María 
Claret el jueves 18 de abril 
comenzó el Triduo Pascual y 
la Iglesia conmemoró la insti-
tución de la Eucaristía en la 
Última Cena y el lavatorio de 
los pies realizado por Jesús.  
Este día como de costumbre 
se inició la celebración a las 6 
pm con la entrada procesio-
nal, encabezada por los acóli-

Juventino Rodríguez, misio-
nero claretiano, por ser el de 
mayor edad, y el más joven, 
el P. Camilo de la Paz, con 
apenas unos meses de orde-
nado. Esa es la Iglesia y por 
eso damos Gracias a Dios.   
Posteriormente una repre-
sentación de las parroquias y 
comunidades se acercaron a 
recoger los óleos, poniendo 
a los jóvenes en primer lu-
gar. Símbolo de unidad y 
responsabilidad que hace 
crecer a la iglesia en cada 
uno de sus miembros.  Mer-
cedes Ferrera 
Fiesta para ti 
Como es habitual, el Centro 
Loyola ofrece una vez al mes 
el espacio Fiesta para ti. Es 
organizado por el programa 
Formación artística y procura 
brindar a los más pequeños 
una oportunidad para la 
diversión sana, la alegría y la 
fantasía.  
Justo el Domingo de Ramos, 
la novedad fue que en vez 
de celebrar la fiesta en su 
espacio tradicional, todo el 
equipo se trasladó a Maria 
Auxiliadora. Allí se dieron 
cita las niñas y los niños de 
las 14 comunidades de la 
parroquia salesiana para 
disfrutar del espectáculo 
ofrecido por la Compañía 
Arcoíris y ser protagonistas 
de las sorpresas participati-
vas de magos y payasos.  
Como siempre fue muy va-
lioso el apoyo de los cate-
quistas y familiares, quienes 
junto a los sacerdotes y al 
equipo de Loyola, hicieron 
posible una tarde especial 
para los pequeños de Don 
Bosco. Givanna Tames  
Semana Santa en San Anto-
nio María Claret 
El domingo 14 de abril en 
todas las parroquias del 
mundo se celebró el Domin-

tos y finalizada por el cele-
brante el P. Otto Anderco. 
Luego de la oración de confe-
sión de nuestros pecados se 
cantó el Gloria y durante este 
se tocaron las campanas que 
no volverán a tocarse hasta la 
Vigilia Pascual.  
Luego de realizadas las lectu-
ras muy especiales y el Evan-
gelio donde se lee el lavatorio 
de pies a los discípulos, el 
sacerdote realizó el lavatorio 
de los pies a doce varones 
que simbolizan los doce após-
toles y en el que recuerda el 
gesto que realizara Jesús 
antes de la Última Cena con 
sus discípulos.  
La celebración se realizó en 
un ambiente festivo, pero 
sobrio y con una gran solem-
nidad, mezclando sentimien-
tos de gozo y de tristeza. Una 
vez repartida la Comunión, el 
Santísimo Sacramento fue 
trasladado desde el Altar al 
"Monumento" donde perma-
necerá hasta el sábado de 
Gloria cuando acaba el Triduo 
Pascual.  
La celebración terminó sin 
impartir la bendición final ya 
que esta celebración conti-
nuará al día siguiente cuando 
se conmemora la muerte del 
Señor. Más tarde esa misma 
noche el sacerdote acompañó 
la “Hora Santa” delante del 
Santísimo en el Monumento 
que recuerda la agonía y 
oración en Getsemaní y el 
encarcelamiento de Jesús. Al 
terminar esta, toda la comu-
nidad fue invitada a orar, 
rezar y meditar a partir de las 
8 am dentro del templo- 
El Viernes Santo y el segundo 
día del Triduo Pascual. Éste 
fue un día largo para la co-
munidad parroquial de San 
Antonio María Claret pues 
desde muy temprano en la 
mañana los fieles acudieron a 
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la iglesia para estar con 
Jesús en el Monumento del 
Santísimo Sacramento que 
fuera expuesto el día ante-
rior.  
Sobre las 3 pm comenzaron 
los rezos de la Divina Miseri-
cordia y luego se realizó el 
Vía Crucis por parte de los 
adultos. Los jóvenes de la 
comunidad tuvieron su mo-
mento a continuación, con la 
Hora Santa preparada por su 
pastoral.  
A las 6 pm toda la comuni-
dad comenzó la celebración 
de la Liturgia de la Pasión del 
Señor. Iniciándose de forma 
silenciosa la entrada de los 
acólitos junto a nuestro 
párroco el P. Otto, vestido 
con ornamentos rojos que 
recuerdan la sangre derra-
mada por Jesucristo en la 
cruz y al llegar al Altar todos 
los fieles y acólitos se arrodi-
llaron en silencio por unos 
instantes mientras que el 
párroco se postró con rostro 
en el piso recordando la 
agonía de Jesús.  
Pasado un tiempo el sacer-
dote leyó la oración colecta y 
a continuación se inició la 
Liturgia de la Palabra, procla-
mando primero dos lecturas 
intercaladas por el salmo 
"Padre, en tus manos enco-
miendo mi espíritu". Termi-
nadas estas lecturas y sin 
aclamación se comenzó el 
relato completo de la Pasión 
según San Juan, proclamado 
por dos hermanos (uno como 
cronista y el otro en el papel 
del Sanedrín) y por el sacer-
dote haciendo el rol de 
Jesús.  
Al terminar las lecturas el 
párroco hizo una breve 
homilía para luego finalizar la 
Liturgia de manera solmene 
con la oración universal don-
de se pidió por La Iglesia, 
por el Papa, por nuestro 

Arzobispo, por los catecúme-
nos, por todos los fieles, por 
los gobernantes, etc.  
Pasado esto, se procedió a la 
adoración del Árbol de la 
Cruz a través de la entrada 
del sacerdote con la cruz 
cubierta y en tres paradas va 
descubriéndola al mismo 
tiempo que se hace la acla-
mación correspondiente has-
ta llegar al altar. Enseguida 
tanto el sacerdote como los 
laicos besaron la cruz y así 
todos los fieles en fila organi-
zada también presentaron su 
veneración ya sea besando, 
tocando o simplemente reve-
renciando la cruz.  
La celebración culminó, igual 
que el día anterior, sin la 
bendición final, pues esta 
culminará con la Vigilia Pas-
cual. De igual manera en 
silencio se retiraron el sacer-
dote con sus acólitos luego 
de invitar a todos a, con me-
ditación profunda, esperar el 
día de mañana la llegada de 
la Resurrección del Señor. 
José A. Serrano 

¡Qué Semana Santa! 
¡Qué Semana Santa!, ¡el 
Señor ha estado grande con 
nosotros y estamos alegres!, 
un grupo de quince catecú-
menos de diferentes edades 
han hecho un lindo camino 
de fe que ha llegado a la 
recepción del sacramento del 
Bautismo, algunos de ellos, y 
la Comunión otros. Dos pare-
jas unidas en el amor desde 
hace muchos años vivieron 
en la capilla de nuestra casa, 
el sacramento del Matrimo-
nio. 
Horas de encuentros, prepa-
ración de los signos de cada 
domingo de Cuaresma, 
búsqueda de las ropas ade-
cuadas, las flores, velas... 
Arreglos y embellecimiento 
del templo, casi no se sien-
ten, al vivir la experiencia de 

ver la obra de Dios en los 
corazones, la gracia abun-
dante de la Resurrección 
borra toda "oscuridad". 
Sin dudas, la comunidad cre-
ce en compromiso: cada día, 
de lunes a sábado, a las 7 de 
la mañana, un grupo de casi 
25 personas nos reunimos a 
rezar las Laudes. En la tarde 
o la noche, de nuevo al tem-
plo para vivir las celebracio-
nes de cada uno de los días 
de la Semana Mayor. 
La acogida de personas del 
pueblo que habitualmente no 
vienen a celebrar la fe, nos 
llena de alegría y esperanza, 
el RESUCITADO, sigue mani-
festándose. Hna. María del 
Carmen sscm 
Día del Idioma en el CCAM 
Un minuto de silencio en 
recordación y homenaje a 
Vitelio Ruiz, fallecido recien-
temente en esta ciudad, dio 
inicio a la tertulia por la cele-
bración del Día del Idioma 
Español, en el Centro Cultural 
y de Animación Misionera San 
Antonio María Claret (CCAM), 
el pasado 23 de abril. 
José Orpí sirvió de anfitrión 
de una tarde pensada para 
intercambiar experiencias, 
lecturas, anécdotas relaciona-
das con el idioma. Él mismo 
regaló algunos sonetos y 
poemas que toman como 
leitmotiv a Cervantes y su 
Don Quijote de la Mancha. 
Reynaldo García Blanco 
(Premio Casa de las Améri-
cas, 2017), manifestó su 
satisfacción de que el Centro 
Claret hubiera tomado la 
iniciativa de celebrar esta 
fecha, cuando otras institu-
ciones que deberían tener tal 
responsabilidad, no hacen 
nada al respecto. Finalizó su 
intervención con la lectura de 
unos poemas del poeta guan-
tanamero Ángel Escobar 
(1957-1997). 
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Precisamente Mirtha, directo-
ra de la Revista Viña Joven, 
comentó sobre los orígenes 
de la celebración del Día del 
Idioma Español, y cómo se 
ha desarrollado esta en nues-
tro país. 
Fue una tarde diferente, en 
la que la lectura, la rememo-
ración, la emoción, lo hila-
rante, y la imagen de Cer-
vantes y el Quijote, dibuja-
dos durante toda la tertulia 
por Carlos Javier (miembro 
del CCAM); permitieron real-
zar una vez más el idioma 
que nos une a todos y que 
tanto ha ofrecido a la Huma-
nidad. Centro Cultural CCAM 

Arte y diversidad para  
celebrar la Pascua 
Fiesta Para Ti organizada por 
el programa de Formación 
Artística del Centro Loyola y 
los catequistas de la parro-
quia San Luis Obispo se jun-
taron este 27 de abril en la 
Iglesia del Cristo para com-
partir con aproximadamente 
160 infantes y 50 adultos la 
alegría de la Pascua: «la vida 
eterna en Jesús resucitado». 
Los niños y niñas, abuelas y 
madres, catequistas y religio-
sas provenían de las comuni-
dades cristianas de Cristo 
Rey en el poblado del Cristo 
y sus alrededores: La Torde-
ra, Carretera la Mina y Algo-
donal, Nuestra Señora de la 
Caridad en San Vicente, San 
Luis Obispo en El Caney y 
Sagrada Familia en Vista 
Alegre.  
El espacio artístico que desde 
surgimiento se realizó en la 
sede del Centro Loyola ha 
decidido extenderse a las 
comunidades a fin de ofrecer 
apoyo a los agentes que 
desde las iglesias se encar-
gan de educar en la fe a los 

Otro escritor invitado fue 
Reinaldo Cedeño Pineda, 
quien compartió algunas 
anécdotas que ha tenido al 
entrevistar (desde su oficio 
de periodista) a relevantes 
figuras de las letras cubanas, 
como Carilda Oliver y José 
Soler Puig. Asimismo, leyó 
fragmentos de las crónicas 
de viajes de Dulce María 
Loynaz. 
Por su parte, el escritor y 
miembro del Centro Cultural, 
Noel Pérez García, comentó 
cómo surgió la idea de des-
arrollar esta tertulia, a la vez 
que leía un fragmento de 
Rayuela, de Julio Cortázar, y 
comentaba la relevancia de 
Casa de las Américas en la 
difusión de parte de lo más 
relevante de las letras lati-
noamericanas. 
La rememoración de otros 
grandes intelectuales de las 
letras en nuestro país, llegó 
en voz de Rosa Rodríguez 
Miniet, colaboradora habitual 
del Centro Claret. Mientras 
que el Dr.C. Alejandro Ra-
mos, Jefe del Departamento 
de Letras de la Universidad 
de Oriente (UO), compartió 
a los presentes uno de los 
ejercicios con los que motiva 
a los estudiantes durante la 
asignatura de narratología. 
En homenaje a su persona, y 
a todos los lingüistas, devino 
la presencia de la Dra.C. 
Mercedes Cathcart, antigua 
Decana de la Facultad de 
Artes y Letras de la UO. Ella 
nos comentó de la importan-
cia que tiene para el conoci-
miento de la lengua españo-
la, los orígenes de esta, y 
rememoró sus años como 
docente de Latín e Historia 
de la Lengua Española; años 
en los que compartió con 
Mirtha Clavería Palacios, 
primero en rol de profesora 
y luego de colega. 

más jóvenes. La organización, 
preparación y ejecución del 
evento se realizó de forma 
orgánica con el único empeño 
de hacer posible que todos 
los participantes en su gran 
diversidad de intereses por la 
edad, lugar de origen y expe-
riencias adquiridas en su lar-
ga o corta vida experimenta-
ran la alegría de la comunión, 
la alegría de estar vivos y 
sabernos amados.  
Posterior a las habituales 
presentaciones y declarado el 
motivo que nos congregaba, 
todos los participantes se 
agruparon según su edad y 
animados por las catequistas, 
las Siervas del Sagrado Co-
razón de María y los instruc-
tores de arte se les encargó 
comunicar el mensaje de la 
Resurrección a través de una 
expresión artística distinta. 
Los más pequeños de prees-
colar y primer grado debieron 
realizar un hermoso dibujo, 
los de segundo y tercer grado 
componer una canción, los de 
cuarto hacer un cartel, los de 
quinto un noticiero informati-
vo y los de sexto una drama-
tización. Los adultos, se vol-
vieron políglotas y anunciaron 
la resurrección en italiano, 
francés, alemán, ruso y espa-
ñol.  
Más valioso que el producto 
de estos artistas improvisa-
dos, fue la experiencia de 
compartir una tarea y un 
mensaje que aprender y 
transmitir. Finalmente disfru-
tamos del show del mago-
payaso Pon que hizo reír a los 
más pequeñines y analizar a 
los más grandes.  
Fiesta para ti se realiza regu-
larmente el tercer sábado de 
cada mes. En el mes de mayo 
se realizará en la parroquia 
Cristo Rey. Katerine Savón 

La Iglesia es Noticia 
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Por: Marisel I. Vizoso Ramos  Entretenimiento 
Recordar la Semana Santa 
En el Evangelio de cada día desde el Domingo de Ramos o de la Pasión del 
Señor hasta el Domingo de resurrección encontramos el centro de nuestra fe. 
Revívelo en los principales protagonistas alrededor de Jesús, así como lugares 
de la geografía Palestina en que sucedieron los acontecimientos. 

HORIZONTALES 
1 Antiguo Testamento (abrev.)  
2 Evangelio que meditamos el lunes 
Santo (abrev.) 
4 Localidad de Palestina cercana al 
Monte de los Olivos. 
9 Palabra de Jesús en la cruz. 
10 Pasaje del Antiguo Testamento que 
meditamos el lunes Santo (abrev.) 
12 Suplicio a que fue sometido Jesús.  
13 Segunda lectura de la Misa del día 
del Domingo de Ramos (abrev.) 
14 Una de las especies usadas por los 
judíos para enterrar a sus muertos. 
16 Suegro de Anás, sumo sacerdote de 
ese año en que crucificaron a Jesús. 
18 Jesús Nazareno Rey de los Judíos 
20 Epístola que meditamos en la Vigilia 
Pascual (inv.)  
23 Cristo, Ungido. 
24 Especie Eucarística (inv.) 
26 Así llamaron a la muerte de Jesús 
en la cruz. 
28 Evangelio que meditamos en la Misa 
del domingo de Ramos (abrev.) (inv.) 
29 Emperador romano en tiempos de 
Jesús (inv.) 
31 Madre de Nuestro Señor. 
33 Uno de los dos discípulos que co-
rrieron al sepulcro de Jesús al oír que 
estaba vacío. 
34 Amigo de Jesús hermano de María y 
Marta. 
36 Uno de los idiomas en que se leía la 
inscripción de la Cruz de Jesús. 
38 Otro de los idiomas en que se leía la 
inscripción de la cruz de Jesús. 
 

VERTICALES 
1 Discípulo oculto de Jesús que pidió a 
Pilato le permitiera sepultarlo. 
3 Nuestro Señor. 
5 Sexta lectura que meditamos en la 
Vigilia Pascual (abrev.) 
6 Certeza de lo que esperamos. 
7 Primera y segunda lecturas que me-
ditamos en la Vigilia Pascual (abrev.) 
8 Aquel llevó las especies (áloe y mirra) 
para dar sepultura a Jesús. 
11 Gobernador romano de Judea du-
rante la Pasión de Jesús. 
15 Sexta de las lecturas que medita-
mos en la Vigilia Pascual (abrev.) 
17 Ejemplo que nos da Jesús al lavar-
les los pies a los discípulos. 
19 Busca en la Secuencia de la Octava 
de Pascua. 
21 Especie Eucarística. 
22 Hora, según el Evangelio de San 
Lucas, en que expiró Jesús. 
23 Hermana de Lázaro y María.
(TEMPLO) Uno de los lugares donde 
Jesús predicó. 
25 Uno de los lugares donde Jesús pre-
dicó. 
27 Así se le llama al que acompaña en 
el sufrimiento. 
30 El traidor. 
32 Uno de los idiomas en que se leía la 
inscripción de la cruz de Jesús.  
35 Práctica permanente en el Ministerio 
de Jesús. 
37 Epístola que meditamos en la Vigilia 
Pascual. 
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